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era el ex ministro franquista don Antonio Barrera 
de Irimo […] un destacado liberal en el franquismo, 
pero en democracia quedaba escorado a la derecha 
[…] De modo que la editora del Ya quedó copada por 
posfranquistas. Sobraba el director, el moderado don 
Alejandro Fernández Pombo, que fue sustituido en 
marzo de 1980. ‘La excusa fue que había que renovar’ 
-cuenta el cesado-, ‘Jiménez Quílez me dijo que los 
consejeros estaban molestos porque no había escrito 
editoriales halagando al Papa, fue su argumento’ […] 
El giro fue desastroso para el periódico. La cifra de 
lectores de Ya cayó en picado en favor del ABC y El 
País”3.

Manuel Jiménez Quílez dejó escritos numerosos libros 
entre los que destacan:

-	 Proceso irregular. (España y la ONU) (1947). 
Madrid, Oficina informativa española, 124 p.

-	 Spanien und die UNO (1947). Zurich, Thomas-
Verlag, 143 p. Parece traducción al alemán de la 
obra antes citada Proceso irregular

-	 Vigencia del pensamiento periodístico de Balmes en 
la era de la información espacial (1964). Madrid, 
I.G. Magerit, 35 p.

-	 La España de cada provincia: Teruel (1965). 
Madrid, Publicaciones españolas

-	 Libertad de prensa y soberanía informativa (1951). 
Madrid, Política y literatura, 30 p., tirada 1.000 
ej. + 500 numerados

-	 Primera muestra visual de España. Guiones para 
su presentación (1956). Madrid, Ministerio de 
Educación nacional, 157 p.

-	 “Las internacionales de la información” (1978). 
Capítulo del libro En torno a la manipulación 
del hombre III. Los centros de poder en el mundo 
actual. Anales de moral social y económica. 
Madrid, Centro de estudios sociales del Valle de 
los Caídos

3  LA HEMEROTECA DEL BUITRE: 28 marzo 1980. Con el cambio de Fernández 

Pombo por Jiménez Quílez en la dirección de Ya triunfa el ala más derechista de 

la Editorial Católica. En https://lahemerotecadelbuitre.com/piezas/fernandez-

pombo-jimenez-quilezdestituido-como-director-del-ya-triunfo-del-ala-mas-

derechista-de-la-editora/#.Y3j4m3bMLIU. Consulta: 19 noviembre 2022

Dirigió asimismo diversas revistas como: Meridiano. 
Almanaque (1946, 350 p.), Meridiano. Síntesis de la prensa 
mundial (1948, 127 p.), Mundo hispánico. La revista 
de veintitrés países (1948, nº 1, 58 p.), Ambiente, Signo, 
Gaceta ilustrada y el Boletín de la Fundación nacional 
Francisco Franco.

Falleció en Madrid con 86 años de edad el 23 de octubre 
de 2001. Fue enterrado en Teruel.

Manuel Jiménez Quílez. De Veintiuno. Revista de pensamiento 

político (diciembre 2001).

Manuel Jiménez Quílez. De La hemeroteca del buitre.

Manuel Jiménez Quílez entregando al obispo de Teruel Fr. León 
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1963. Archivo Diario de Teruel.

Manuel Jiménez Quílez dirige unas palabras a los trabajadores del 
diario Lucha en el acto de bendición de la nueva maquinaria de los 

talleres. Archivo Diario de Teruel.

Manuel Jiménez Quílez en una intervención pública. Programa de 
���H�V�W�D�V���G�H���7�H�U�X�H�O���G�H�O���D�³�R������������

Noticia del nombramiento de Jiménez Quílez como  
director de Ya en ABC (28 marzo 1980).

Natural de Teruel a su provincia dedicó uno de los libros Manuel 
Jiménez Quílez.

Manuel Jiménez Quílez. Archivo Comunidad de Madrid.
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Portada de uno de los libros de 
Manuel Jiménez Quílez.

Portada de uno de los libros de 
Manuel Jiménez Quílez.

Libro en los que participó el periodista 
turolense Manuel Jiménez Quílez.

Libro del periodista turolense Manuel 
Jiménez Quílez traducido al alemán.

Portada de uno de los libros de Manuel 
Jiménez Quílez.

Revista que dirigió el periodista turolense 
Manuel Jiménez Quílez.

Portada de una de las 
revistas que dirigió el 
periodista turolense 

Manuel Jiménez Quílez.

Mundo hispánico, una 
de las revistas que 

dirigió Manuel Jiménez 
Quílez.

El arquitecto Pierres Vedel

Santiago Sebastián refiere que la invasión de artistas 
franceses se personaliza de manera especial durante 
el siglo XVI en tierras aragonesas, en figuras de gran 
relieve como son las de Felipe Vigarni, Gabriel Yoli, Ja-
mete entre otros. Pero también brillará de modo espe-
cial, en las diócesis de Teruel y Albarracín, la del gran 
arquitecto francés Pierres Vedel1. 

Pierres Vedel era natural de Usbues en el reino de 
Francia, probablemente entró a España durante el 
primer cuarto del siglo XVI y debió trabajar primero 
en el Reino de Navarra, pues su esposa era oriunda de 
un pueblo navarro. Posteriormente bajó hacia el Rei-
no de Aragón, recorriendo en peregrinación artística 
las provincias de Zaragoza y Teruel, donde realizará 
sus más importantes trabajos que todavía perduran en 
la actualidad2. Cesar Tomás Laguía descubrió en uno 
de los Quinque Libri, concretamente el de las actas de 
defunciones del registro parroquial de santa María de 
Albarracín, que Pierres Vedel murió el 30 de mayo de 
1567, poco más de un mes después de que lo hiciera su  
 
1  S. SEBASTIÁN, “El arquitecto francés Quinto Pierres Vedel”. Archivo Español de 
Arte. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1962, p. 289.

2 S. SEBASTIÁN, “El arquitecto francés Quinto Pierres Vedel”, 1962, pp. 289-290.

Reforma 
renacentista 
en la Colegiata 
de Mora de 
Rubielos:
La intervención de Pierres 
Vedel.

Raúl Francisco Sebastián Solanes 
Néstor Olucha Feliu

esposa Clara Vizcarra muerta el 25 de abril del mismo 
año3. Ambos fueron enterrados en la casi finalizada 
iglesia de Santa María de Albarracín en donde esta-
ba trabajando Vedel hasta su muerte, en la capilla del 
lado del evangelio según consta en el Libro Verde de los 
Dominicos de Albarracín4. En el referido libro podemos 
leer5:

(Al margen): “Pierres Vedel”.

(Al centro): “a 30 de mayo Murió mosse Pierres Bedel, 
confesso y recibió el Santissimo Sacramento y la extre-
maunción, hizo testamento en poder de Pedro Malo, 
notario, dexo se le hiciesse se enterramiento y su cabo 
de novena y cabo de año, los quales se hicieron con diez 
clérigos”.

El trabajo de Vedel en tierras turolenses abarca impor-
tantes obras que todavía hoy perduran, como el Acue-
ducto o los Arcos de Teruel. También acometió obras 
en la catedral de Albarracín y la iglesia de Santa María 
donde reposan sus restos, en la Fuente de Celadas o 
en la iglesia de Santa Eulalia del Campo. Del mismo 
modo, y de forma paralela en el tiempo, en la iglesia de 
Fuentes de Ebro, donde había trasladado su residencia 
la familia Fernández de Heredia, antes residentes en 
su señorío de Mora de Rubielos. En la iglesia de Fuen-
tes de Ebro acomete importantes obras incluyendo la 
nueva cripta para acoger los restos de los Fernández 
de Heredia. Y de especial mención será la intervención 
que Pierres Vedel realizará en la Insigne Colegiata de 
santa María de Mora de Rubielos.
3 C. TOMÁS LAGUIA, “Breves notas sobre el arquitecto Pierres Vedel y su 

familia”. Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1958, pp. 113-114.

4 Ibíd, p. 117.

5 Archivo parroquial de Santa María y Santiago de Albarracín. EL Tomo 1 empieza 

en el fol. 91.
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Anales de una reforma obligada

La extinguida Colegiata de santa María de Mora de 
Rubielos, ocupó un lugar importante en la historia de 
Aragón durante sus siglos de existencia, aunque sus 
orígenes fueron mucho más humildes al esplendor al-
canzado en su andadura. Cuando en 1171 el rey Alfonso 
II el Casto conquista la plaza a los musulmanes y la in-
corpora a su reino.

En 1454, el señor feudal de la villa de D. Juan Gil Fer-
nández de Heredia y Bardají, promueve la erección y 
protección de la Colegiata de Santa María. Para llevar a 
cabo su obra, suplicó al arzobispo de Zaragoza Dalmau 
Mur (1431-1456) que elevara la iglesia de Mora a la digni-
dad de Colegiata. El arzobispo atendió a la súplica del 
señor de Mora, y se hizo la erección de la Colegiata bajo 
la advocación de santa María la Mayor el 20 de junio de 
14546. El templo adquirió la categoría de “Insigne” por 
Bula del papa Calixto III en 1456, gracias al apoyo de 
D. Gonzalo Fernández de Heredia, futuro arzobispo de 
Tarragona e hijo del señor de Mora.

El año 1544 trae terribles consecuencias para la Cole-
giata y la villa de Mora, debido a un lamentable des-
cuido que había provocado un incendio en su interior, 
destruyendo el retablo original y buena parte de las 
bóvedas del presbiterio, dañando el ábside. Del con-
siderable incendio tenemos la siguiente noticia: “A seis 
de septiembre de mil quinientos cuarenta y cuatro se 
quemó la Iglesia de la Villa de Mora, por mala custodia 
de los hombres, plegue a Dios quiera dar manera que 
se repare y será eficaz remedio para los venideros que 
con más diligencia guarden las lumbres”7. Santiago Se-
bastián entiende que se trata de la segunda obra datada 
y documentada de Vedel, que fue requerido a Mora, por 
la familia Fernández de Heredia y por el Cabildo de la 
Colegiata, debido a su fama como arquitecto y ante la 
envergadura del incendio que había dañado la estruc-
tura de fábrica del templo gótico original.

Una escueta referencia recogida en un escrito de Juan 
Buj acerca de la reconstrucción de la torre de la igle-
sia de San Martín de Teruel, tal y como consta en el 
Cabreu8 de la referida parroquia turolense. El clérigo 
6  Ibíd., pp. 16-17.

7 S. SEBASTIÁN. “El arquitecto francés Quinto Pierres Vedel”, p. 296. Véase nota 

16.

8 Libro catedralicio o parroquial donde constan todas las rentas y derechos de la 

mitra en su respectiva diócesis.

refiere en la sucinta referencia que tras haber sido con-
vocados varios profesionales para solucionar el proble-
ma de inestabilidad de la torre de san Martín y para 
plantear una posible solución al problema en 1549, el 
último en acudir fue Pierres Vedel: “de nación francés, 
el qual estaua en mora labrando la iglesia”. Fray Lope 
Marco expide una primera aprobación de la reedifica-
ción de la iglesia colegial y autoriza las celebraciones 
litúrgicas en su altar mayor donde el incendio había 
sido más dañino9. Será cuando fray Lope Marco expide 
una primera aprobación de la reedificación de la igle-
sia Colegial y autoriza las celebraciones litúrgicas en su 
altar mayor. Sin embargo, no se especifica nada sobre 
la celebración eucarística en el resto de altares de las 
capillas laterales de la Colegiata para esta fecha, por lo 
que la autorización de celebrar el culto divino se pro-
longa un poco más hasta el 14 de junio de 154910.

9 J. IBÁÑEZ FERNÁNDEZ. Op. cit., p. 409.

10 Ibíd. p. 410.

Armonización renacentista sobre arquitectura gótica

La Colegiata de Mora de Rubielos no es inmune a las 
tendencias artísticas que se desarrollan en la Península 
Ibérica, así como los gustos imperantes en la vecina Pe-
nínsula Itálica, lugar desde donde llegan una multitud 
de gustos muy distintos a los dominantes en la anterior 
centuria11.  Aun así, las ideas arquitectónicas propias 
del gótico se alargan hasta bien entrado el siglo XVI, 
viéndose en algunas partes de España de forma coe-
tánea a un renacimiento ya maduro, en base, muchas 
veces, a las peticiones del comitente. A causa de ello, 
puede leerse un bilingüismo entre ambas tendencias 
en multitud de espacios arquitectónicos12, tanto ecle-
siásticos como palaciales, siendo el caso de la Colegiata 
de Mora de Rubielos un ejemplo más.

Pierres Vedel lleva a cabo la reforma en la colegiata en-
tre 1544, momento en el que se produce el incendio, 
y 1549, cuando inicia su labor en la Torre de San Mar-
tín de Teruel. Así pues, el arquitecto se encuentra una 
monumental Colegiata que había sido asolada por las 
llamas de un terrible incendio, por lo que debía volver a 
dignificar este templo, aunque tristemente no ha llega-
do documentación de ello. En esta obra, el francés no 
inicia una construcción desde los cimientos, como es 
el caso de Fuentes de Ebro o Santa Eulalia del Campo, 
sino que aprovecha el gran armazón gótico que toda-
vía persistía y resistía inmune a las llamas del incen-
dio. Por este motivo, la intervención de Pierres Vedel 
no debe plantearse como una reconstrucción general 
arquitectónica de la colegiata, sino como una reforma 
de consolidación y refuerzo de la fábrica del edificio, 
junto con una nueva ornamentación que otorgaba una 
lectura clásica a la visualidad interior del conjunto de-
corativo. 

Por este motivo, dentro de un primer análisis hay que 
hacer tres lecturas diferentes dentro de un mismo de-
signio: el fortalecimiento del edificio gótico; las trazas 
decorativas renacentistas; y la construcción agregada 
de una nueva parte dentro de todo el conjunto colegial, 
el coro. 

11  Las ideas de la arquitectura renacentista no tuvieron una difusión total y 

completa, sino que esta se llevó a cabo de forma fragmentada. En este contexto, y 

con el fin de exotizar las tendencias locales revistiéndolas con la maniera romana, 

se incorporan nuevos elementos a los procesos constructivos tradicionales. P. 

BURKE, El Renacimiento. Barcelona, crítica, 1993, pp. 59-63. 

12 J. BÉRCHEZ GÓMEZ, Arquitectura renacentista valenciana (1500-1570). 
Valencia. Bancaixa, obra social, 1994, pp. 28-63. 

Vedel tuvo un gran dominio de las formas propias del 
renacimiento, así como era conocedor de las publi-
caciones y estudios que estaban llevando a cabo otros 
arquitectos en Francia o Italia. Pero hay que destacar 
los libros que se recogen referentes a las técnicas ar-
quitectónicas, como es el caso del Quinto libro de ar-
quitectura de Sebastiano Serlio y el Libro de medidas y 
muestras de debuxos de Diego de Sagredo, 
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Una 
aproximación 
a la novela 
histórica 
aragonesa

Miguel Ángel Sánchez Romero

No soy un gran aficionado a la novela histórica. Pido a 
los lectores que no se tomen las siguientes notas de-
masiado en serio. Y me disculpo por adelantado porque 
me voy a dejar en el tintero muchos autores y obras 
importantes. No lo hago porque los considere malos, 
sino, llanamente, por ignorancia.

En general, prefiero la narración “directa” de la histo-
ria. Tenemos hoy en día tantas posibilidades:  libros, 
vídeos, la Wikipedia, podcasts, por ejemplo, el de Ara-
gón Radio de S. Martínez y S. Navascués. Muchos de sus 
programas podrían ser clases magistrales en las más 
famosas facultades. 

Pero no se dejen engañar. La narración histórica “con-
vencional” no es mucho más verosímil que lo que cuen-
tan las novelas históricas. Todo, absolutamente todo lo 
“histórico”, tiene mucho de ficción, desde las más se-
sudas lecciones a los cómics. La historia es, en realidad, 
una “historieta” Por ello, los sabios diferencian la “his-
toriografía”, que es la ciencia que estudia los sucesos 
pasados, de la “historia” que es ese largo cuento para 
niños que se explica en una clase, en un mitin político, 
en un programa de radio o en una novela histórica.

Recuerdo “El rey monje”, de J. D. Dieste y Á. Delgado. Es 
una crónica novelada de Ramiro II, el de la Campana de 
Huesca. Ramiro, monje cluniacense, se hizo cargo del 
trono cuando su hermano Alfonso, el Batallador, murió 
en combate. Alfonso, un lindo fanático, dejó el reino de 

Aragón en herencia 
a las Órdenes Mili-
tares. Una especie 
de impulso telúrico 
motivaba la guerra 
incesante: de los 
Pirineos hasta Jeru-
salén. A los señores 
feudales no les debió 
hacer mucha gracia 
el plan y nombra-
ron rey a Ramiro. 
Era extraño en la 
Europa del XII que 
un rey supiera leer 

y escribir, así que Ramiro se reveló como un monar-
ca astuto, que garantizó la supervivencia del pequeño 
reino de las montañas. En la novela late la emocionante 
(e improbable) identificación de la dinastía con el país: 
“Aragón, esa palabra contundente como un trueno, con 
sus montañas, valles y sasos, con sus cordilleras altivas 
y sus instituciones austeras, está en la sustancia de mi 
linaje” dice el rey.

También recuerdo “Bi-
zancio” (1956), de R. J. 
Sender. Las aventuras 
de los almogávares son 
una parte importante 
de los mitos identita-
rios de los aragone-
ses y los catalanes, del 
mismo modo que el 
Cid o Hernán Cortés lo 
son de los castellanos o 
Zumalacárregui de los 
vasco-navarros. 

Sender no se detie-
ne demasiado en las hazañas de los almogávares, que 
eran tan hijos de puta como cualquiera de su época, 
sino que centra la novela en el personaje de la bizantina 
María, manipuladora y cruel, y en el capitán Rocafort, 
que encarna el papel del traidor que se enfrenta a los 
prejuicios de casta. A Sender le encantaban estos per-
sonajes, prolongación del mito del anarquista español, 
enfrentado a todo y a todos y autoproclamado empe-
rador, imagen en cierto modo, del propio escritor. Lo 

desarrollaría mejor en la que es su mejor novela: “La 
aventura equinoccial de Lope de Aguirre”.

En el final de “Bizancio”, extremadamente valleincla-
nesco, las tropas vuelven casa, con su botín:

“- No han dejau foraus en o muro. Otro a su lado res-
pondía: - Y qué? No tiés os zaragüelles plenos? - Tan 
remplius que revientan por a bragueta. - En ta'l forau 
de tu prima a cava. 

Reían como monstruos joviales y seguían cabalgando 
(...) Peleaban las aves de presa por la cabeza de Nico-
demos y se cambiaban fuertes aletazos. Tenía la cabeza 
una flecha que la atravesaba. La flecha que le disparó 
un almogávar desde su caballo, sin detenerse, al ver la 
pica, hincada arriba, en la saetera.”

Los almogávares han dado para mucho. En algún rin-
cón tengo cómics de la colección “Salvachinas”, del R.E. 
Aragoneses, protagonizados por Artal de Escuer, otro 
que come, bebe y degüella soldados angevinos. Algún 
día los leerá mi sobrino y aprenderá algo de historia 
aragonesa, más o menos verdadera.

Aquí es inevitable citar 
al catedrático daro-
cense J.L. Corral que 
tiene tantas novelas en 
su haber como obras 
historiográficas “se-
rias”. Por ejemplo, “El 
invierno de la Coro-
na”, sobre el reinado 
de Pedro IV, en el siglo 
XIV, y la terrible “gue-
rra de los dos Pedros” 
contra los enemigos 

tradicionales: Castilla y Génova. El protagonista: Je-
rónimo de Santa Pau, de familia de conversos, notario 
real, es decir, agente de la poderosa red diplomática de 
una Corona de Aragón que ejercía su condición de po-
tencia hegemónica en el Mediterráneo; pero que em-
pezaba a dar signos de agotamiento. Santa Pau viaja a 
Barcelona, a Zaragoza y a Atenas. 

Corral ha tenido que ponerse, a menudo, el gorro de 
profesional para explicar que, desde que hay escribas 

y cronistas, los poderosos escribieron y reescribieron 
la historia ocultando unos hechos y resaltando otros, 
inventando leyendas bonitas y cambiando oportuna-
mente los nombres de las cosas. Cuando uno reclama 
que se cuente la historia “como es” y no “como los na-
cionalistas dicen que es”, siempre se refiere a los otros 
nacionalistas. Y en estas guerras, las novelas históricas 
son muy importantes.

Por ello, no tenemos demasiadas novelas sobre la Co-
rona. No ha quedado mucho sitio en la historia “oficial” 
española (o catalana) para aquella talasocracia que, en 
su momento de máximo esplendor, fue más italiana 
(napolitana) que aragonesa, valenciana o catalana y que 
falleció de vieja, como suele ocurrir. Con la perspica-
cia que a veces tienen los británicos, Norman Davies 
dice en el correspondiente capítulo de su libro “Reinos 
desaparecidos”: “La política moderna echa a perder, en 
verdad, casi todos los intentos de recordar la Corona de 
Aragón con exactitud y afecto. El reino-condado dual, con 
su larga serie de territorios dependientes, vivió y murió 
mucho antes de la época de los nacionalismos modernos 
y su espíritu es difícil de encajar con las pasiones con-
temporáneas. Su memoria no ha sido adoptada ni por el 
nacionalismo español, ni por el nacionalismo catalán y ni 
siquiera por el particularismo aragonés” y cita a Thomas 
N. Bisson: “Las antiguas piedras guardan ahora silencio. 
Hablan de (...) luchas, defensas y hazañas; de trabajo ru-
ral y ganadería; de plegarias y donaciones, de comercio y 
de charla, y de vínculos y aspiraciones a través de soleados 
mares”

La resistencia arago-
nesa a la integración 
en la monarquía tam-
bién ha dado para va-
rias novelas. Por ejem-
plo, la de F. Bartolomé 
Benito: “Matar a un 
rey”. Portugueses y ca-
talanes, alentados por 
Richelieu, se enfren-
tan a los propósitos 
unificadores del con-
de-duque de Olivares. 

El autor toma un hecho histórico muy poco estudiado: 
la conjura del Duque de Híjar para convertirse en rey 
de un Aragón independiente y se inventa un suspen-
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se en el que pone de improbables protagonistas a dos 
famosos: Gracián y Uztarroz. No me imagino al gran 
Gracián participando en folletines de capa y espada. 
Pero le perdonaremos la licencia, ya que Pérez-Reverte 
metió a Quevedo en su españolísimo “Alatriste” y nadie 
se quejó.

Hay que citar la co-
lección “La historia de 
Aragón en novela”. Por 
ejemplo,  “La Carras-
ca hendida”, del his-
toriador M. Martínez 
Tomey. El protagonista 
principal es el coronel 
Jorge Pertús, austra-
cista, que va y viene a 
través del territorio 
aragonés, de Daroca en 
1701 a La Pobla de Se-

gur, en 1712. Fue una guerra civil con constantes cam-
bios de tendencia, donde solo la situación internacio-
nal acabó volcando la disputa sucesoria en contra de la 
Corona (la carrasca). No todos los aragoneses fueron 
austracistas; pero la mayoría lo fueron, por odio a los 
franceses, por los vaivenes de la guerra, por oportunis-
mo y porque identificaban al archiduque con la vieja le-
galidad de su país. Tras la derrota, una parte de la élite 
se tuvo que exiliar, como estudió el gran Ernest Lluch. 
Supongo que las gentes comunes, una vez llorados los 
muertos y las destrucciones de la guerra, se adaptaron 
como pudieron a la nueva situación. Incluso es posible 
que la apertura de fronteras y la supresión de aduanas 
les mejorara el puchero.

Saltando casi dos si-
glos, citaré “Los últi-
mos de Filipinas”, de 
L. Mediano.  Peripe-
cias de un grupo de 
soldados españoles 
en Filipinas, durante 
la derrota de 1898 y su 
posterior cautiverio. 
Ni siquiera una poten-
cia europea de tamaño 
medio hubiera podido 
oponerse al expansio-

nismo yanqui y mucho menos, la España de finales del 
XIX. Y es que el ejército español solo ganaba partidos 
si jugaba en casa. La rápida derrota la pagaron los fi-
lipinos y los pobres soldados de leva que no podían li-
brarse del servicio por carecer de medios económicos. 
Murieron deshidratados o comidos por los insectos en 
selvas lejanas.

Acabaré en el siglo XX 
con el bestseller nove-
la-película “Palmeras 
en la nieve”, protago-
nizada por los Rabal-
tué.  Trabajan como 
capataces en una plan-
tación en Fernando 
Poo (la actual Bioko). Ya 
decía Vázquez Montal-
bán que los españoles 
éramos malos empre-
sarios pero excelentes 

capataces. Buenos con el látigo y la cruz. Y la trama nos 
lleva a esa olvidada parte de la historia española del XIX 
y del XX, en la que éramos (eran) una potencia colonial. 
Pequeñita; pero colonial, auxiliar de las grandes; pero 
igual de rapaz, con nuestras plantaciones, nuestros 
negritos (y moritos) y nuestros crímenes. Los crímenes 
de nuestros abuelos, más bien.

En el entorno familiar, los Rabaltué hablan en patués, 
el aragonés más oriental. Cuando en uno de los mo-
mentos más tiernos, la indígena y el capataz se acari-
cian y se enseñan el uno al otro el nombre de las partes 
del cuerpo en su lengua materna, ella lo hace en bubi 
y él en aragonés de Benasque. Y en lo más hondo, hay 
ciertos paralelismos entre los indígenas y nuestros 
paisanos: especialmente, la referencia a los antepasa-
dos, que se refleja en ese árbol genealógico que hay que 
completar para que los muertos descansen.

“La Cesta”
Una película navideña 
ambientada en Mora de 
Rubielos.

José María de Jaime Lorén

Convencidos estábamos que la mayor cesta de Navidad 
era la del Restaurante Mariano de Calamocha, que este 
pasado año estaba valorada en más de 500.000 euros 
con premios de todas las clases, coches, motos, lingotes 
de oro ... incluso décimos de lotería.

Moral del Río

Bien, bien ... pues ahora resulta que mucho más 
importante fue “La cesta” que se sorteó en los pasados 
años 60 en Mora de Rubielos, también en la provincia 
de Teruel. Aunque en la cinta aparece bajo el nombre 
de Moral del Río (Rubielos).

Todo empieza con las fiestas de San Roque en agosto. 
Pasacalles de la banda de música, toros embolados 
con yuguetes por las calles, tancas, petardos y buen 
ambiente. Misa de 12 en la colegial con asistencia de 
las mozas ataviadas con el traje regional, autoridades 
y elección de los clavarios que dan el gasto el año 
siguiente. Eso sí, con la recomendación del cura “A ver 
si gasta menos en cohetes y en toros que es lo que más 
os gusta”.

Pero la nueva comisión no está por la labor. Hay 
que buscar más dinero para encimar a los clavarios 
anteriores. Lo normal. Y entonces llega la idea brillante, 
rifar una cesta de Navidad el mismo día de Reyes con 
un jamón, turrones, sidra, carne de membrillo ... Diez 
mil papeletas a dos pesetas veinte mil clavadas, menos 
las dos o tres mil de los regalos. Negocio redondo.

El problema es que son muchas papeletas para 
una población de poco más de dos mil habitantes. 
Están preocupados los clavarios por la difícil venta de 

los talonarios y ... otra idea brillante, añadir a los regalos 
una serie de un número de la lotería de Navidad que se 
ofrece a la vista de todos en un escaparate.

Se animan algo las ventas pero sigue sobrando mucho 
papel y el negocio pinta negro. Pinta negro hasta que ... 
hasta que el gordo de Navidad cae precisamente en ese 
mismo número.

Lo nunca visto, el gordo en Teruel.

Es a partir de ese momento cuando la película gana 
en altura. El rico del pueblo, D. Carmelo (Garisa), un 
roñoso que ha despreciado hasta entonces la rifa, usa 
de su influencia, chantajes y malas artes para hacerse 
con todos los números del sorteo. Extorsiona a sus 
deudores, a los necesitados, amigos y enemigos. A todos. 
A todos no, el único que resiste la puja que hace con los 
vecinos es Crescencio (Camoiras), el tonto del pueblo 
que se quiere comer el solo el membrillo.

El trato para conseguir los boletos nos permite conocer 
a Pascual el herrero (Sepúlveda), un viejo republicano 
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que se las tiene tiesas con D. Carmelo (para que luego 
digan del cine español de entonces), como también le 
sale respondón el Mellao (Vico) que lo echa de su casa 
hoz en mano tras darle los boletos a cambio de la deuda 
que lo ahoga, incluso los banqueros y otras personas 
de posición sucumben a las millonarias ofertas del 
cacique. Todos pues en el pueblo tienen su precio. O 
casi todos.

Una buena historia muy bien contada. Se nota la mano 
del guionista, Jaime García Herranz, oriundo del mismo 
Mora de Rubielos donde falleció y fue enterrado el 14 
de agosto del año siguiente del estreno de “La cesta”. 
Fraseado plagado de aragonesismos y localismos 
turolenses que comunican una gran frescura a la obra.

Excelente también la ambientación con una de esas 
“Sinfonolas” de bar que por unas pesetas ofrecía hasta 
96 elecciones en el tocadiscos. Sobran tal vez algunas 
boinas caladas hasta los ojos.

Comedia que tiene también su parte de drama 
colectivo, una “Fuenteovejuna” de toma de conciencia 
popular que acaba resolviendo el amor.

“Plácido” aire berlanguiano que mezcla comicidad y 
ternura. Escenas candorosas como la ofrenda de velas 
al Santo, “Querido San Roque, Credo y Amén Jesús”.

Realización que muestra un fresco de los problemas 
e inquietudes del mundo rural de los 60 a través de 
personajes muy bien trazados. A los citados D. Carmelo, 
el Mellao o Pascual habría que añadir a Petra la criada 
(Caba), la entusiasta Lolín (Morgan) o la mano izquierda 
del cura (Alfayate), “Este mosén cuando no dice nada 
dice más que cuando dice”.

Una película notable muy poco conocida que merece 
darle un vistazo. Y que demuestra de paso la tradición y 
el tronío de las cestas turolenses de Navidad.

No se la pierdan.

Ficha técnica

Título original: La cesta

Año: 1965

Duración: 81 min.

País:  España

Dirección: Rafael J. Salvia

Guion: Jaime García Herranz

Reparto: Antonio Garisa, Ana Esmeralda, Lina Morgan, 
Perla Cristal, Antonio Jiménez Escribano, Rafael 
Durán, Charito del Río, Julia Caba Alba, Francisco 
Camoiras, Francisco Cano, Gabriel Llopart, José 
Sepúlveda, Esperanza Grases, Beni Deus, Juan Antonio 
Roda

Música: Fernando García Morcillo

Fotografía: Manuel Merino

Compañías: Cooperativa Cinematográfica Walkiria

Género: Comedia

La traducción y 
el aragonés:
Una perspectiva personal.1

1 El presente texto es la traducción castellana de mi intervención en la mesa 

redonda “Les altres literatures peninsulars:  una mostra de les lletres basques, 

gallegues i aragoneses”, coordinada por Juli Capilla, y en la cual participaron 

también Vicent Berenguer y Manel Rodríguez-Castelló, realizada en el marco 

de Traduttore. Jornades i Fira Editorial de la Traducció, que tuvo lugar el día 13 de 

noviembre de 2022 en el salón de actos del monasterio de San Miguel de los 

Reyes de Valencia.

Josep Carles Laínez

El aragonés, como la mayoría de lenguas minorizadas y 
en vías de extinción de Europa, carece de una política 
editorial basada en la traducción, de una cantidad 
aunque sea mínima de libros procedentes de otras 
lenguas (e incluso de originales) y de un proyecto de 
traducción de obras básicas de la cultura o, al menos, 
del canon occidental. Ahora bien, lo que le falta de 
actualidad lo tiene de tradición, pues gracias a la 
simbólica figura de Chuan Fernández de Heredia (ca. 
1310-1396) se tradujo un amplio conjunto de obras 
durante el siglo XIV, y, entre ellas, de la primera versión 
de un clásico de la Antigüedad clásica, Tucídides, en 
una lengua románica, la aragonesa. 

Dicho esto, el panorama de la traducción al aragonés 
no es inexistente, pero sí enormemente deficitario, y 
regido por el voluntarismo, la arbitrariedad, los gustos 
personales, la oportunidad y, ahora, tristemente, 
por la multiplicación de ortografías distintas, lo cual 
comporta el pasmo en quien se acerca a las escasísimas 
producciones en forma de libro digital o físico.

Buena parte de las obras traducidas al aragonés lo ha 
sido desde el castellano: una Triga breu del poeta Ángel 
Crespo, uno de los primeros estudiosos de la poesía 
de la llamada Renaxedura, traducida por Francho 
Nagore; A plebia amariella, del leonés Julio Llamazares 
(traducción de Chesús Casaus), novela ambientada en 
un pueblo del Pirineo de Huesca, no lo olvidemos; el 
episodio nacional Zaragoza de Benito Pérez Galdós 

(traducción de Miguel Martínez Tomey); Un lolo que 
leyeba nobelas d’amor del chileno Luis Sepúlveda (en 
versión de Ana Isabel Berges); y también obras de 
aragoneses: Ramón J. Sender (Réquiem por un labrador 
español, en traducción de Chusé Aragüés), Lorenzo 
Mediano (A rosada en os güembros, en versión de 
Chesús Casaus), el poeta Miguel Labordeta (hermano 
de José Antonio Labordeta) y Baltasar Gracián (L’eroi), 
estos dos traducidos por Miguel Ánchel Barcos; o 
la ganadora del Premio Nacional de Literatura con 
un ensayo convertido en best seller: Lo infinito en un 
chunco, de Irene Vallejo (en versión de Chusé Raúl 
Usón). No olvidaré al autor aragonés de lengua catalana 
Jesús Moncada, y sus Camín de sirga (a cargo de Chusé 
Aragüés) y Barucas estibals y atras prosas bolanderas 
(traducida por Pascual Miguel Ballestín). Es básico 
recordar, tras este apresurado recuento, que no 
hablo de novedades de última hora, sino de una serie 
de volúmenes cuya publicación se extiende de 1996 a 
2022; además, este listado no pretende ser un catálogo 
exhaustivo, sino meramente unos apuntes tomados de 
memoria.

Del francés también se han traducido algunas obras: O 
fosal marino de Paul Valéry y Un conzieto de o dotor Ocs 
de Jules Verne, surgidas de la mano de Francho Nagore 
Laín, gran personalidad de la filología, la literatura y el 
activismo aragoneses; o la imprescindible O prenzipet 
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de Antoine de Saint-Exupéry (versionado por Chusé 
Aragüés).

Del inglés tenemos disponibles, desde hace tres 
décadas, Suenios d’un sedutor, de Woody Allen, y 
Rebelión en torre animal, de George Orwell (ambas en 
versión de Miguel Ánchel Barcos); Chil, o torrero de 
Ham, de J. R. R. Tolkien (traducida por Chusé Aragüés); 
Alizia en o país de as marabiellas, de Lewis Carroll 
(en traducción de Antón Chusé Gil Ereza); Peter Pan 
de James M. Barrie, y A metamorfosis de Franz Kafka 
(versionadas por Pascual Miguel Ballestín), en lo que 
parecía un intento sistemático de edición de grandes 
obras de las letras de todos los tiempos. 

Pero poco más hubo…, si exceptuamos numerosos 
poemas y relatos en revistas, y algunos volúmenes de 
literatura infantil o juvenil que, por sus características, 
incluso editoriales, tendrían que estudiarse aparte.

Casi la totalidad de estas obras fue publicada por Gara 
Edizions, salvo las traducciones de Francho Nagore 
(editadas por el Consello d’a Fabla Aragonesa), de Lo 
infinito en un chunco, en Xordica; y de las obras de 
Galdós, Gracián y Labordeta, aparecidas en la colección 
“Clasicos Isabel de Rodas” de la Dirección General de 
Política Lingüística del Gobierno de Aragón.

En cuanto al sentido inverso (del aragonés a otras 
lenguas), el panorama es más desolador. Si no me 
equivoco, no hay ningún libro de un autor aragonés 
traducido al valenciano, al gallego o al vasco; sí al 
asturiano: As zien claus, de Chusé Raúl Usón (Les cien 
llaves, en traducción de Héctor Xil); también al ruso 
(Chusé Inazio Nabarro: Карманные Часы, versión 
de Aleksei Yéschenko de Reloch de pocha) y al francés 
(el mencionado título de Nabarro, ahora La montre à 
gousset, traducido por Joel Miró Lozano; y Où allons-
nous, de Ana Tena Puy, traducido por Nathalie de 
Courson y Marina Sala del original Ta óne im). Dejo al 
margen las traducciones al castellano, por supuesto, 
que haría más abundante esta pequeña aproximación.

¿Qué papel he tenido yo en esta nueva “escuela de 
traductores”? Escaso. Ahora bien, debo separar dos 
instantes.

Mis traducciones al aragonés común tomaron 

cuerpo desde los presupuestos mencionados antes: 
intereses propios, atracciones puntuales, y sobre 
todo voluntarismo y activismo. La koiné aragonesa es 
una lengua que te has enseñado a ti mismo, que has 
aprendido a través de libros o de personas que también 
la habían adquirido de esa manera. Por otra parte, 
tratabas de traducir desde cualquier lengua que a los 
18, 19 o 20 años podías conocer relativamente bien. Así, 
en la revista Ruxiada, editada por la Colla de Fablans 
d’o Sur de Aragón, que creamos en Teruel en agosto 
de 19892, publiqué mis versiones de tres poemas del 
ecuatoguineano Anacleto Oló Mibuy, escritor y ahora 
académico de la Academia Ecuatoguineana de la Lengua 
Española, pues en aquel momento yo estaba convencido 
de que haría mi tesis sobre el español en Malabo; 
traduje también tres haikus de Arakida Moritake desde 
el inglés, pues entonces estudiaba la lengua japonesa; y 
un poema de Laurent Motrot, desde el francés, gracias 
a la mediación de Jean-Yves Bauge, dado que estos dos 
poetas eran autores en britorrománico o galó. Años 
después, ahora en la revista Fuellas –la más antigua 
publicación en aragonés aún activa, editada en Huesca 
por el Consello d’a Fabla Aragonesa–, traduje desde 
la lengua asturiana un cuento de Berta Piñán, y unos 
poemas del estonio Jüri Talvet (desde el inglés, si no me 
engaño). En el cajón quedaron traducciones inéditas 
susceptibles de ser revisadas algún día.

En paralelo a esta, breve en el tiempo y corta en el 
espacio, dedicación a la traducción, se encuentra 
mi producción original en lengua aragonesa, 
prioritariamente poética, aunque hubo tiempo para una 
nouvelle (A besita de l’ánchel) y para una pequeñísima 
compilación de columnas periodísticas (Deseyos 
batalers). Mi obra abarca un arco temporal que se 
extiende de 1989 a 1999. A partir de esa fecha, abandoné 
el aragonés común, y me dediqué al cultivo, muy escaso, 
pero íntimo y satisfactorio, del aragonés residual del 
Alto Palancia, llamado también castellano-aragonés o 
con la más popular denominación de churro. En esta 
misma revista, Presencia Aragonesa, he ido publicando 
varios poemas y algún cuento, sin contar un texto que 
envié a la revista belga de poesía en lenguas románicas 

m i n o r i z a d a s 
MicRomania. El año 
2019, publiqué en la 
editorial madrileña 
Lastura una antología 
bilingüe de mi obra 
poética en aragonés: 
Algún día, en 
traducción propia al 
castellano. Y aquí, en 
cuanto a la lengua, 
conviene hacer una 
doble separación.

Como he manifestado al inicio, el aragonés común es 
una lengua de llegada. No hay (¿todavía?) hablantes 
patrimoniales de esta koiné. Durante los años de 
aprendizaje cargabas con una serie de léxico y de normas 
para componer una obra en ella. Y al cabo de un par de 
décadas te encuentras con la necesidad de transmitir 
aquellos poemas en una de tus lenguas primarias. 
Debo confesar que mi relación con mis propios textos 
la pensé desde un espíritu profesional: no tenía la 
sensación de estar leyéndome, sino de trabajar sobre la 
obra de una persona distinta. Evidentemente, se abría 
camino la incitación a mejorar el poema, a reescribirlo 
o incluso a recrearlo, pero me ajusté lo máximo posible 
a aquel proyecto: una traducción de poemas de un 
tiempo concreto. 

Ahora bien, en ese volumen incluí, está claro, los poemas 
en castellanoaragonés, y aquí me resultó bastante 
más difícil ensayar una traducción: no se trataba de 
transvasar una lengua a la otra, sino de amoldar mi 
idiolecto a una lengua, y las sensaciones propias y los 
sentidos son imposibles de llevar al escrito artificioso 
de un idioma que no vibra en los registros más íntimos. 
A este respecto, quiero mencionar la experiencia 
extraordinaria de presentar este libro, el mismo año 
2019, dentro del Club de Lectura de Navajas, es decir, 
en un pueblo de mi comarca, gracias a la invitación 
de José Antonio Torres, el gran dinamizador cultural 
de esta localidad del Palancia. Por primera vez leí en 
castellanoaragonés y la gente me comprendió: no 
requirieron ni de una traducción al castellano, como 
fue necesario en Soria en un recital dentro del festival 
ExPoesía; ni al catalán, como ocurrió cuando presenté 
el poemario en la librería La Puça de Andorra la Vella, 

ambos actos también el 2019.

Cualquier poema traducido, bien se sabe, es una 
versión aproximada del original. Dependiendo de la 
distancia entre las lenguas, la complejidad será mayor 
o menor, y sin duda nos encontraremos ante una mera 
“suposición” si el poema posee metro y rima (o si se 
quería traducir de esa manera, como sucedía en el 
siglo XIX). Quiero llegar al hecho de que, al tratar de 
traducirme desde el castellanoaragonés, me fue casi 
imposible –o imposible sin más– acercar al hipotético 
destinatario, hablante de castellano normativo, la 
vibración que para mí guardan palabras y expresiones. 
Y eso que es sólo un dialecto (por llamarlo algo) 
erosionado y en una regresión total desde hace un siglo, 
un habla ya no aragonesa, sino castellana con toques 
aragoneses. Por lo tanto, podemos imaginar cuál es 
la dificultad de trasplantar cualquier verso desde una 
lengua alejadísima del idioma de llegada: casi total, 
perdiéndose en el trayecto aquello que los hace, a 
los versos, memorables en su contexto lingüístico y 
cultural.

En la situación actual de la lengua aragonesa, veo 
complejo ampliar el número de títulos traducidos a 
la variedad común o a cualquier dialecto. Al revés, 
también resulta inverosímil una afluencia de obras 
hacia el castellano, a causa de la escasa producción 
literaria, tan dispersa (ortográfica y cualitativamente), 
y de la desconsideración de los centros del poder 
editorial hacia obras escritas en lenguas minorizadas. 
De hecho, si ni siquiera Asturias ha conseguido colocar 
a sus autores en el panorama nacional (salvo a Xuan 
Bello, a quien, además, ya dieron por “amortizado”), 
resulta difícil, de momento, pensar en un autor en 
aragonés editado por alguno de los grandes grupos 
españoles.

Voluntarismo, amor por el idioma, conciencia de 
construir una literatura y una lengua literaria… son 
características de una singularidad –la traducción– más 
importante de lo que imaginamos para la normalidad y 
supervivencia de una lengua.

2 Entre ellos, grandes personalidades de la cultura turolense y aragonesa: el 

historiador de la ciencia José María de Jaime Lorén, el biólogo Chabier de Jaime 

Lorén, el lexicólogo y folclorista Migalánchel Martín Pardos, y el profesor y 

escritor Chusé María Cebrián Muñoz.
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Hoyalta, la otra 
gran cima del 
Alto Alfambra

Chabier de Jaime Lorén

El  Alto Alfambra  es un territorio montañoso. Se 
encuentra en el sector meridional de una larga y 
compleja unidad orográfica: la cordillera Ibérica. Hacia 
el sur, en su cabecera, se levanta la sierra de Gúdar, 
coronada por el monte Peñarroya, la cima más elevada 
de la cordillera Ibérica meridional y también del 
sur de Aragón. En 2021, por estas fechas, dedicamos 
un artículo a dicha montaña. Del noroeste de la sierra de 
Gúdar arranca un relieve que mantiene dirección sur-
norte. Es la sierra de El Pobo. Se inicia en el puerto de 
Cabigordo y termina en los estrechos de los ríos Altos, 
en Galve.

De hecho, este alargado relieve obliga al río Alfambra, 
en su cabecera, a seguir igualmente un trazado sur-
norte, cambiando de sentido (en Galve) cuando se abre 
paso en dicha sierra y se dirige hacia el sur en busca del 
río Guadalaviar, en el entorno de la ciudad de Teruel y 
formar entonces el Turia. Por ello, la sierra de El Pobo 
separa el Alto Alfambra (este) del Bajo Alfambra (oeste).

El monte más destacado de la sierra de El Pobo 
es Castelfrío (1.757 m). Queda aislado de otros montes 
cercanos y resalta cuando se asciende el puerto de 
Cabigordo desde Teruel o cuando se encamina el viajero 
hacia este paso desde El Pobo pues la carretera pasa a 
sus pies. Sin embargo, no es el monte más alto de la 
sierra.

No todo el mundo conoce que la cima de la sierra de El 
Pobo no es Castelfrío sino que es el monte Hoyalta. Por 
poco, pero así es. Bueno, las Hoyaltas. La Hoyalta Baja 
tiene una altitud de 1.759 m mientras que la Hoyalta Alta, 
separada de la anterior tan solo 590 m, alcanza los 1.760 
m de altitud. Ambas cimas forman parte de un masivo y 

compacto macizo de suaves formas que le resta esbeltez 
y altivez a esta sierra.

Sin embargo, esta sierra en general y el monte Hoyalta 
en particular, a pesar de estar rodeada por territorios 
situados a una notable altitud (altiplanos) es visible desde 
una amplísima porción del territorio turolense, desde la 
sierra de Gúdar hasta las serranías montalbinas, desde 
sierra Palomera hasta el Maestrazgo más occidental. 
Forma parte de la silueta del paisaje en el corazón de la 
provincia de Teruel.

Hoyalta, como toda la sierra de El Pobo, es un paraje 
de un gran interés natural y cultural. Reúne muchas 
historias que pueden leerse recorriendo estos montes 
e interpretando las múltiples pistas que ofrece en sus 
paseos. 

Es un relieve que muestra vestigios de un paisaje de 
unos diez millones de años. Es el resultado de una 
larga pugna entre los procesos erosivos que arrasaron 
los relieves creando una serie de planicies y los 
procesos tectónicos que levantaron enormes porciones 
de la corteza terrestre. Este equilibrio se quebró 
definitivamente cuando se elevaron los macizos de 
Gúdar y de Javalambre y se dibujó la actual red fluvial, 
la cual fue encajándose a lo largo del Cuaternario. 

Esta montaña, también, alimenta al río Alfambra a 
través de una serie de arroyos temporales que vierten 
en el río Seco, uno de sus principales afluentes, y que 
nace a los pies del monte Castelfrío.

Las cimas de esta sierra encierran también la historia 
de los cambios climáticos ocurridos a lo largo del 
Cuaternario y su influencia en los seres vivos. Las 
diversas glaciaciones y los periodos templados que los 
sucedieron afectaron a la superficie terrestre cambiando 
la composición de la vegetación. Y fueron el motor de 
la formación de nuevas especies tras el aislamiento 
de poblaciones que quedaron acantonadas en estas 
montañas. Es el caso de Erodium celtibericum, un 
geranio silvestre que encuentra su hábitat en las cimas 
del sur de la cordillera Ibérica. Una especie de gran 
interés científico y que se encuentra muy amenazada, 
como ocurre a otras especies de alta montaña, por el 
calentamiento global y por la transformación de su 
hábitat. Iniciativas de ciencia ciudadana (Life RESECON) 

hacen el seguimiento de las poblaciones de esta planta 
en la sierra de El Pobo.

Estas montañas encierran los prolongados e intensos 
esfuerzos por transformar los bosques en pastizales de 
uso ganadero en tiempos históricos. Las Ordinaciones 
de la Comunidad de Aldeas de Teruel recogen con 
preocupación ese proceso deforestador cuya fuerza 
motriz se encontraba en la importancia económica de 
la producción de lana y, en menor medida, en el hambre 
de suelo agrícola. Y que, incluso se plasma en el blasón 
de alguna familia de El Pobo.

Los extensos páramos que actualmente se encuentran 
en la sierra de El Pobo, no son más que el resultado de 
la tala de unos bosques primigenios que probablemente 
serían muy similares a los que actualmente pueden 
encontrarse en el entorno del puerto de Cabigordo: 
pinares de pino royo o albar (Pinus sylvestris) y de pino 
gargallo o negral (Pinus nigra). Y de la pérdida de suelo 
forestal que se produjo a continuación al perder la 
cubierta vegetal que lo protegía.

Unos bosques que, progresivamente aclarados mediante 
talas y el sobrepastoreo, fueron transformándose 
primero en pastos arbolados salpicados por pinos, 
chaparras y enebros (como puede verse en la cabecera 

del barranco Hondo de Cedrillas) y con el tiempo y 
la sobrecarga ganadera en pastizales formados por 
pequeñas matas y céspedes y hierbas, plantas bien 
adaptadas al diente de la oveja. La actividad ganadera 
estaba centrada en la cría de corderos y en la producción 
de lana. Sobre ella pilotó buena parte de la sociedad y 
de la economía serrana desde la baja Edad Media hasta 
la mitad del siglo XX.

La importancia del comercio de la lana y de los paños 
elaborados en la sierra fue tal que motivó la construcción 
de unos hitos que impidieran el extravío de los arrieros, 
ganaderos y otros viajeros y comerciantes al final de la 
Edad Moderna, en plena Pequeña Edad del Hielo, y en 
un momento histórico en el que la economía comarcal 
aún mantenía su pujanza. En las faldas de la sierra 
de El Pobo aún se yerguen estos hitos. Forman parte 
del Camino de los Pilones.

Esta historia de transformaciones ecológicas de 
origen humano es también la historia los cambios 
en la distribución geográfica de muchas especies 
de insectos, en especial de mariposas, como 
la montañesa primaveral (Erebia epystigne) o la apolo 
(Parnassius apollo), la cual tiene en la zona una de las 
mejores poblaciones de la península Ibérica. Este 
tipo de especies tuvieron su prosperidad durante las 
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glaciaciones, episodios fríos y secos que barrieron del 
interior peninsular a los bosques de hoja plana y que 
favorecieron a los enebrales y sabinares abiertos en 
donde prosperaron estas especies propias de ambientes 
abiertos.

Igualmente favorecieron a algunas especies 
de  aves  propias de  ambientes esteparios, como 
la churla o ganga ortega (Pterocles orientalis) o el rocín o 
alondra ricotí (Chersophilus duponti). Las poblaciones de 
estas especies que habitan en los rasos y en las labores 
que hay en la vertiente pobina del monte Hoyalta 
son, seguramente, las situadas a mayor altitud en la 
península Ibérica -y de Europa- lo que les confiere un 
gran interés biogeográfico, además de conservacionista 
por tratarse de especies que se encuentran en peligro 
de extinción en España.

Estamos hablando de un caso en el que la actividad 
humana, modificando ecosistemas a través de la actividad 
agrarias, ha creado unos agroecosistemas favorables 
para algunas especies de una gran singularidad en el 
marco europeo.

También Hoyalta encierra historias muy dramáticas 
como las que acontecieron en la primavera de 1938 
durante la ofensiva de Levante en la  Guerra civil 
española. Sus laderas están sembradas de parapetos 

defensivos o de trincheras excavadas por el ejército 
republicano para intentar frenar el avance del 
franquista, tanto por el oeste (desde Escorihuela) como 
por el norte (desde Ababuj y Galve).

Es además un espacio para el ocio y el deporte. En sus 
inmediaciones se encuentra la rampa de lanzamiento 
de la zona de vuelo libre Escorihuela-El Pobo que 
utilizan los aficionados al parapente y otras modalidades 
deportivas afines. Y recientemente se ha dotado de 
la ruta senderista Sierra de El Pobo-Hoyalta (PR TE 
173) que, partiendo del núcleo urbano de El Pobo y 
remontando por el barranco del Chorrillo, asciende 
hasta la cresta de la sierra y las cimas de las dos Hoyaltas.

Pero las montañas también están sometidas a las 
transformaciones que ocasionan la sociedad y el modelo 
económico actual. Incluso Hoyalta. La expansión de las 
energías renovables se concreta en la sierra de El Pobo 
en el proyecto del parque eólico Hoyalta, actualmente 
en estudio. Consta de diez aerogeneradores repartidos 
en torno a la divisoria de aguas. Las vías de acceso a 
crear, las obras necesarias para cimentar y la gran altura 
que alcanzarán las respectivas torres y palas (superior 
a los 200 m) modificarán profundamente el entorno de 
la sierra y la perspectiva de la misma.

Los alumnos del 
IES Francés de 
Aranda de Teruel 
en las Islas 
Columbretes

Pablo de Jaime Ruiz

El pasado día 5 de octubre alumnos de Bachillerato del 
IES Francés de Aranda de Teruel realizaron una visita 
educativa al archipiélago Islas Columbretes. Dicha 
salida fue organizada por el Departamento de Ciencias 
Naturales y era la primera vez que se realizaba en el 
centro. La idea de realizar esta salida surgió muy cerca 
de casa, vamos a ver cómo sucedió.

“No hace falta cruzar el río para ir a por agua”

La docencia del departamento de Ciencias Naturales de 
nuestro instituto procura poner en valor los abundantes 
y muy valiosos recursos naturales que ofrece nuestro 
entorno. En efecto, la abundante oferta de salidas y 
excursiones que organiza el Departamento procura 
buscar destinos aragoneses y, especialmente, turolenses 
para que el alumnado conozca, aprecie y aprenda a amar 
a su tierra. Aguilar del Alfambra, Orihuela del Tremedal, 
Aliaga, Galve… son algunos de los puntos de la geografía 
turolense que visitamos cada año.

¿Teruel podría haber tenido playa?

Preparando una posible salida por la Sierra de 
Javalambre nos dimos cuenta del curioso origen de 
las sierras de Gúdar y Javalambre. La formación de 
las cadenas montañosas más altas de la provincia 
tiene una explicación de lo más sorprendente. Hace 
millones de años se inició un proceso de separación 

de placas litosféricas, los grandes bloques en los que 
se divide la superficie terrestre. Este proceso produce 
un hundimiento de la corteza que acaba dando lugar a 
formaciones geológicas como el valle del Rift, al este 
de África y, el mar Rojo, que no es otra cosa que la 
continuación de dicho valle. Paradójicamente, antes 
de hundirse y probablemente formar un nuevo mar, 
se eleva. Esa elevación inicial se ve representada en 
nuestra tierra como una elevación del terreno de suaves 
relieves, las sierras de Gúdar y Javalambre. Este proceso 
se detuvo. En el caso que hubiera seguido, posiblemente 
se habría formado un “Mar Rojo” en plena provincia de 
Teruel.

Volviendo a las islas

Este proceso no solo sucede en Teruel, sino que 
se prolonga hacia el norte, llegando incluso hasta 
Dinamarca. En España produce zonas volcánicas 
en sitios tan poco frecuentes como Gerona, la zona 
volcánica de La Garrocha cerca de Olot. A 60 km de la 
costa de Castellón, esta separación de placas produjo 
vulcanismo, con la formación de un volcán en pleno 
mar Mediterráneo. Formadas por una serie de cuatro 
erupciones volcánicas se forma un conjunto de islas 
que guardan vívido el recuerdo del cráter que las creó. 
Nos pareció muy interesante que nuestros alumnos las 
conocieran.

Preparando la salida

La organización de la excursión fue, como era de 
esperar, compleja y laboriosa. Era una salida educativa 
ambiciosa y muchas cosas podían salir mal. Teníamos 
que tener en cuenta la climatología, el estado del mar, 
las condiciones que nos exigía el barco para zarpar, 



38 39

motivar a los alumnos, etc. Nos pusimos manos a la obra 
y decidimos hacer la salida en un único día:

•	 Salida autobús a las seis de la mañana.

•	 Llegar al puerto a las ocho y zarpar inmediatamente.

•	 Tres horas de navegación con la empresa que 
gestiona la visita, Golondrinas Clavel, para quienes 
no tenemos más que palabras de agradecimiento.

•	 Visita guiada de una hora por la isla principal, a la 
que accedimos en lancha.

•	 Buceo snorkel a ambos lados de la Illa Grossa, con 
material proporcionado por la tripulación del 
barco.

•	 Zarpar de vuelta a las tres de la tarde rumbo al 
puerto de Castellón, tres horas más de navegación.

•	 Vuelta a Teruel en autobús.

Los contratiempos

Programamos la salida para el 29 de septiembre. 
Teníamos todo organizado: permisos paternos, autobús, 
dinero para los transportes, barco… y tuvimos que 
cancelar por mala climatología. Posponemos al jueves 
siguiente, con el contratiempo que supone tanto para 
los alumnos, como para los profesores y el transporte. 
María Fernández, coordinadora de extraescolares 
del IES Francés de Aranda, estuvo al quite y pudimos 
solucionarlo. Cuando se aproximaba la nueva fecha 
vemos que el tiempo volvía a ser malo. Adelantamos 
el viaje al miércoles 5, reorganizando todo lo demás. 
Fue ese el momento en que casi tiramos la toalla, 
considerando que quizá fuera demasiado difícil o 
que simplemente no se podía realizar. Sin embargo, 
decidimos continuar.

La excursión

Por fin llegó el día y salió todo como lo planeamos. 
Los alumnos disfrutaron y aprendieron; para muchos 
de ellos fue su primer viaje en barco. La meteorología 
fue benigna, con una mar en calma y una temperatura 
del agua realmente agradable. Visitaron una zona 
con un alto grado de protección ambiental. Pudimos 
sumergirnos y ver fauna marina in situ, como unos 
ejemplares de más de un metro de mero, erizos de mar, 
anémonas, esponjas, cangrejos… un éxito. Como era de 

esperar, nuestros queridos alumnos nos preguntaron a 
la vuelta que cuándo hacíamos el próximo viaje. Crónica para 

un curso de la 
Universidad de 
verano: El Chopo 
Cabecero

Ivo-Aragón Inigo Fernández

El sábado  3 de junio  se celebró en  Aguilar del 
Alfambra  un  curso  dedicado a los cabeceros y su 
paisaje, nuestro paisaje. «Los chopos cabeceros. La 
gestión de un patrimonio natural y cultural», era su 
título. La formación formaba parte de la XXXIX edición 
de la Universidad de Verano de Teruel, organizada 
por la Fundación Universitaria Antonio Gargallo, del 
Campus turolense de la Universidad de Zaragoza. 
Colaboraba en la realización de este curso el Parque 
Cultural del Chopo Cabecero del Alto Alfambra.

La jornada anunciaba lluvia por la tarde y tiempo 
despejado por la mañana. El pronóstico fue tan certero 
como el ambiente humano propicio: interés, buen 
humor, afabilidad, predisposición óptima. Se remó a 
favor de corriente. Hubo 24 matriculados, personas que 
en jerga empresarial ofrecían perfiles variados, desde 
profesionales y técnicos vinculados a la gestión forestal 
y territorial, a población local implicada con su paisaje 
y público general culto y curioso. Todos ellos tomaron 
puntualmente sus acreditaciones y documentación 
a primera hora, a las 8:45. El sol no quemaba, solo 
iluminaba, y las nubes se anunciaban a Levante y tras 
los Collados.

La presentación corrió a cargo del alcalde en funciones 
de Aguilar, Vicente San Francisco, y del director de 
la Universidad de Verano de Teruel, Alfonso Blesa. 
Ambos dieron cumplida cuenta, en el estrado del Aula 

Ambiental de Aguilar, donde se celebró la primera 
parte del curso, de lo valioso que es para la sociedad 
local y turolense visitar el lugar del crimen, acercar el 
conocimiento a los pueblos, al sustrato de donde nacen 
tantas cosas (necesarias). Desde luego, es el caso de 
los espacios en los que el paisaje de chopo cabecero se 
muestra a la vista magnífico, igual que el salón del trono 
en un palacio.

El curso estaba concebido en varios bloques, como los 
movimientos que se suceden con lógica compositiva 
en una sinfonía. Chabier de Jaime, gerente del 
Parque Cultural, realizo una breve  introducción 
conceptual sobre el sujeto de la formación, el chopo 
cabecero. Desgranó los elementos básicos que hacen 
inteligible a esta especie etnobotánica y a los trasmochos 
en general, los árboles de trabajo. La pelota quedó 
botando para que el protagonista del día fuera abordado 
desde la perspectiva de las Ciencias Sociales.

Ivo Ínigo expuso los elementos que para el trabajo 
historiográfico permiten abordar la comprensión del 
paisaje del chopo cabecero en el contexto de la Cordillera 
Ibérica. En lo relativo a la investigación, resaltó lo 
limitado del conocimiento de fuentes documentales 
y la imposibilidad de hablar por el momento de una 
«historia general». Por ello abordó la exposición de un 
estudio de caso, la historia de la arboleda de Aguilar 
del Alfambra en base a sus funcionalidades históricas. 
A partir del conocimiento y análisis de fuentes 
documentales en este marco, desgranó el movimiento 
secular de la sociedad local aplicada a la gestión del suelo 
sobre el que forjó un paisaje, elementos que conectaban 
esa historia concreta con las Ciencias de la Tierra, lo 
cual da fe de lo necesario que es de cara a futuro el 
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conocimiento y la investigación interdisciplinar.

La lógica fluida de la formación trajo de la mano 
a Óscar Schwendtner García, ingeniero de montes y 
arboricultor, quien expuso con preciosismo un tema 
dulce, las  funciones ecológicas de los cabeceros. 
Virtudes de humildes insectos y asombrosos líquenes 
que a ojos del profano parecen ciencia ficción. Un poner 
al ser humano y sus capacidades en el contexto pasmoso 
de una naturaleza apenas concebible (así se entiende 
que antaño hubo quien la entendiera como creación). 
Los musgos, los rizomas, las plantas vasculares o las 
frondosas no habrán inventado la pasta dentífrica, una 
de las mayores aportaciones civilizatorias a decir de 
Billy Wilder con una somarda digna de Aragón, pero 
entendido todo como un todo, su quehacer es evidente 
para que pueda ser. Post data a la exposición: Óscar 
mostró que simplemente acercando la lupa de la ciencia 
a estas arboledas han emergido especies hasta ahora 
no citadas en España pero que siempre han estado 
entre las grietas expresionistas de nuestros árboles de 
trabajo, prosperando en sus huecos, en su materia en 
descomposición…

La musicalidad del curso llevó a los presentes de los 
seres vivos, en general, a las choperas en particular y 
su  manejo  en la actualidad.  Miguel Ángel Lázaro 
Palacios, ingeniero de montes del Gobierno de Aragón, 
planeó sobre el panorama actual de los cabeceros y su 
gestión para aterrizar en el por qué y en el cómo de 
la Arboleda Singular Ribera del Chopo Cabecero, un 
espacio de la red natural autonómica que se extiende 
entre Jorcas, Ababuj y Aguilar. Metódico como el 
carpintero que lija y da capas de barniz, dio cuenta 
de planes, ensayos y programas. La experiencia para 
revivificar un patrimonio ambiental y cultural. El solista 
se vio acompañado de violinistas y violonchelistas, en 
el entendido de que los lutieres de los árboles son 

los arboricultores de los instrumentos musicales de 
cuerda, cuando se entabló un sustancial diálogo sobre 
cuestiones concretas de la gestión: modo y oportunidad 
de empleo de técnicas y maquinaria, el efecto en el 
suelo y en el medio biótico asociado. Música dialógica, 
sinfonía para un curso de la Universidad de Verano, y un 
horizonte para una arboleda pionera, un espacio natural 
de árboles trasmochos.

Chabier de Jaime, que dio inicio al curso con una 
introducción conceptual, concluyó su primera parte, la 
realizada en el Aula Ambiental al tiempo que la mañana 
se cubría con las nubes que al principio se anunciaban 
en los rebordes del paisaje, con una conferencia 
centrada en el chopo cabecero como recurso para el 
desarrollo rural. Fue un remate polifónico al englobar 
las miradas sectoriales previas puestas en un objetivo, 
servir a quienes forjaron las arboledas y su riqueza. La 
historia, la cultura, la identidad, la fauna, la flora, el 
tratamiento de los árboles se anudan en el discurrir de 
la gerencia del Parque Cultural del Chopo Cabecero del 
Alto Alfambra, una experiencia que corta de recursos, 
pero con decisión y chino-chana, como decimos con 
complicidad, en cinco años ha desplegado una actividad 
encomiable y desbordante de divulgación, inversión, 
investigación, mantenimiento y animación en los 
pueblos y sus arboledas de chopos cabeceros.

Comida, charradas informales y café. Al acabar la 
confraternización el curso entró en su segunda parte. 
Los asistentes salieron del conservatorio para disfrutar 
de la música al aire libre. Lluvia fina a ratos, interludio 
entre precipitaciones las más de las veces, y una 
chaparrada intensa como apoteosis final y desahogo de 
un campo que ha padecido una sequera de varios meses.

Sobre el terreno chopos podados, el paisaje que dibujaba 
elípticamente la documentación histórica, sus pájaros, 
su olor a humedad, los increíbles líquenes y hongos, 
sus bichos, la actuación llevada a cabo en la Arboleda 
Singular del Alfambra con los rechitos en los troncos 
y en las raíces, y el Chopo del Remolinar, el gigante 
trasmocho, nuestro árbol campeón.

Como en un sueño, Mendelssohn, al fondo, entre los 
árboles, alzó la batuta para dirigir el Finale de un curso 
de la Universidad de Verano.

Amor cambiante
Miguel Gonzalvo

El número de viandantes es grande a esta hora del 
mediodía de un sábado, en una calle céntrica, de esta 
ciudad en la que son forasteros los protagonistas de 
esta historia.

- Vamos, ya está verde -le dijo Rafael a Adela, su esposa, 
e iniciaron el cruce del paso de peatones. 

En cuanto llegaron a la otra acera, ella descubrió que 
un hombre la miraba con insistencia: era Federico, 
un amor juvenil, inmaduro, incompleto, que no 
pudo realizarse, pero que existió, grande, intenso, 
generoso, limpio. Y que después de treinta años aún 
quedaba un recuerdo amable y doloroso, que de vez en 
cuando reaparecía en su mente, como un eco cordial, 
atento, cariñoso, dejando siempre una punzada de 
incomprensión, de inutilidad y de fracaso.

Ahí estaba Federico, alto, ligeramente envejecido, tal 
vez con unos quilos de más. El recuerdo, todos los 
recuerdos, brotaron vivamente y la punzada en esta 
ocasión fue más intensa. Hasta Rafael, su marido, se 
apercibió del estremecimiento de ella y tomándola del 
brazo le preguntó solícito:

- ¿Qué te pasa?

Y ella mintió:

- No ha sido nada -dijo-, que he dado un pequeño 
traspiés.

Aquel fracaso de amor y esta última punzada eran 
particularmente suyos, y, dejándose llevar por su 
marido, siguió pensando: “Él me ha visto, estoy 
segura. Me ha reconocido. Él siente lo mismo que yo. 
Durante todos estos años seguro que me ha recordado 
muchas veces.” Y de repente, Adela se puso triste por la 
fugacidad de aquella visión. A la mente le vino un verso 
del poeta: “Es tan corto el amor...” y sin terminarlo 
rechazó la idea. “No, no, su amor no fue corto; había 

durado tantos años, aún quedaba un rescoldo que, a 
poco propicias que fueran las circunstancias, volvería 
a arder y arrasaría todos los condicionantes sociales.” 
Y Adela, ensimismada, tropezó, esta vez de verdad, y 
Rafael comentó:

- Estás muy cansada, cariño, hemos querido ver 
muchas cosas y hemos caminado mucho. Ya estamos 
cerca del hotel, ánimo.

Ella giró la cabeza para observar, por pura reacción 
femenina, cuantas personas le habían visto tropezar, y 
al mirar hacia atrás vio a Federico, que había detenido 
su marcha, a cuatro metros de ellos. Adela se puso 
contenta, alegre, él también le había reconocido, le 
recordaba. Sonriendo le dijo a su marido:

- Ya estoy bien, vida. Ha sido un momento. Vamos 
al hotel, pero acortemos un poco el paso, con estos 
zapatos no puedo ir ligera.

Adela en aquel momento se sentía un personaje muy 
importante. Rafael la llevaba con ternura y con firmeza 
cogida del brazo y Federico, lleno de discreción y tal 
vez de ansiedad, la seguía a cuatro metros. Siguieron 
calle adelante. Adela hizo que se detuvieran ante un 
gran escaparate, para comprobar si todavía le seguía. 
Lo vio detenido a prudente distancia, esperando 
que ellos reanudaran la marcha. En aquel tramo de 
avenida había disminuido el número de transeúntes y 
Federico veía sin obstáculos la figura de Adela. Estaba 
espléndida. Los zapatos de tacón realzaban su cuerpo, 
lucían maravillosamente sus piernas fuertes, como 
siempre, pero ahora mejor torneadas, las caderas 
tenían el volumen preciso y su contoneo al caminar era 
seductor. Y ¿los pechos?, se preguntó Federico, para 
responderse a continuación: los tendrá bien, plenos, 
hermosos, en aquellos años ya eran estupendos. Estaba 
reconstruyendo aquella muchacha amada hacía tiempo 
y, a la par que renacía el amor, aumentaba el deseo.

A punto estuvo Federico, absorto en sus cábalas 
amorosas, de perderlos de vista, cuando Adela y Rafael 
llegaron a la puerta del hotel. Menos mal que ella, se 
rezagó un poquito, trastabillando con su zapato, para 
dar tiempo a que él llegara y se apercibiera de que ellos, 
sobre todo ella, que era la importante, se quedaban allí. 
Federico, al pasar por la puerta, hizo un gesto discreto 
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con la cabeza y siguió caminando.

Es el final definitivo, pensó ella, y un amargor intenso 
inundó su espíritu. Se negaba a decir adiós, mas ella 
sabía que era la última oportunidad, la última vez que 
se veían. Y ¡qué poco tiempo! Y ¡a qué distancia! Tan 
desalentada estaba que su marido, ya en la habitación, 
tuvo que insistir con amables razones para que bajaran 
a comer al restaurante del hotel. Por fin, ella accedió y 
en ese momento, en cuanto dijo que sí, vislumbró un 
rayo de esperanza. Bajaron al comedor y tres o cuatro 
mesas más allá de la que ocuparon ellos se hallaba 
Federico.

Los dos fueron capaces de dominar su agitación. Él había 
calculado la probabilidad de que los acontecimientos 
rodaran así, y ella, en cuanto aceptó bajar al comedor, 
pensó que el azar le preparaba una gran sorpresa. Era 
ésta.

Federico, como había llegado antes, llevaba la comida 
adelantada y al terminar, a la vez que pedía café y copa 
pidió también la cuenta y la pagó. Así estaba libre para 
moverse ante cualquier insinuación de Adela. Y al 
mismo tiempo se dijo: ¡Qué iluso soy!

Mas el mensaje de ella llegó. Antes de los postres se 
cruzaron las miradas entre ambos y Adela le hizo un 
gesto indicativo de que le siguiera. Instantes después 
ella comentó algo a su marido, se levantó y lo dejó 
iniciando los postres. Unos segundos más tarde, 
aprovechando que otros comensales también dejaban 
sus mesas, Federico abandonó el salón. Encontró a 
Adela en la puerta de un ascensor. Se abrieron las 
puertas y entraron. Pulsaron el botón del piso décimo. 
Se cogieron las manos. ¿Cómo estás? Se miraban. 
El ascensor paró. Salieron al pasillo. Volvieron a 
contemplarse. No podían estar allí mucho tiempo. 

- ¿Nos podemos ver en algún momento? -preguntó él. 

- Tal vez luego -dijo ella-, a mi marido le gustará ver 
esta tarde el fútbol en el bar del hotel 

Entraron de nuevo en el ascensor. Alguien lo había 
llamado. Descendían.

Paró en el tercero. Entró una señora mayor.

Federico habló con naturalidad:

- Puede ser aquí al lado, en el café Regina, a las ocho. 

Ella se le quedó mirando inquisitiva.

- Tranquila, no hay televisión -comentó él.

Se sonrieron.

Estaban en la planta baja. La señora se fue. Ellos se 
miraron brevemente.

- Hasta luego.

- Hasta las ocho -repitió él.

En cuanto Adela se sentó de nuevo a la mesa su marido 
observó en ella un cambio a mejor.

- Ya tienes otro semblante, más alegre.

- ¡Uy! -exclamó ella sonriendo-, he pasado un mal rato. 
Los gases han estado a punto de jugarme una mala 
pasada.

- Prueba el postre, que está muy rico, y toma algún 
licor que te facilitará la digestión.

Así lo hicieron, cafés y copas para los dos. Rafael 
contemplaba a su esposa y estaba contento, satisfecho 
de la recuperación plena de Adela. La veía más luminosa, 
el rostro radiante, más coloreado y en la boca un inicio 
permanente de sonrisa. Le preguntó:

- ¿Te apetece pasear o subimos un rato a la habitación?

- Pasear no -respondió ella-, vamos a la habitación.

Ellos estaban alojados en la quinta planta del hotel. Dos 
señoras que subían con ellos en el ascensor se apearon 
en la segunda planta. Hasta llegar al quinto piso Rafael 
se acercó a su mujer, la abrazó por la cintura y dándole 
un beso en la mejilla le dijo cariñoso:

- ¡Qué guapa estás ahora!

Y Adela respondió con un mohín de complacencia. 

A las seis y media Rafael y Adela salieron del hotel. Poco 
antes, en la habitación, ya habían hecho los planes para 

esa tarde. Fue ella la que dispuso perfectamente todo.

- Ahora, Rafa, cariño, si te parece, damos una pequeña 
vuelta por las calles y entramos a merendar en una de 
esas cafeterías tan estupendas que hemos visto, y un 
poco antes de las ocho volvemos al hotel para ver el 
fútbol.

- Me parece estupendo el plan, pero no quiero obligarte 
a ver un partido que sé que no te agrada.

- No, yo veré, a lo mejor, un poquito, pero lo que puedo 
hacer es estar en el hall del hotel viendo la gente que 
entra y sale, o paseando por los alrededores, mirando 
las tiendas.

- Bueno, si tú lo prefieres así, estupendo.

Tal como lo habían planeado se cumplió y minutos 
antes de las ocho Rafael ocupó un sitio en el bar del 
hotel. Había ya varios hombres, que, aunque no se 
conocían, no tardaron en iniciar una conversación.

- En el campo lo que gusta es la animación, los gritos 
de la gente, tanto los de ánimo como las desilusiones 
-dijo uno.

- Pero, para ver las jugadas, lo mejor es la televisión; y 
como muchas te las repiten tres o cuatro veces, pues se 
ven todas desde diferentes encuadres y te enteras más 
de lo que ha pasado.

Adela dejó a Rafael aposentado, y contenta y tranquila, 
porque se dio cuenta de que aquel ambiente futbolero 
lo había captado, subió a la habitación.

Ya se aproximaba la hora de su encuentro. Estuvo a 
punto de cambiarse el vestido que llevaba por otro 
algo más llamativo, pero al fin desistió de esta idea. 
(Tampoco él va muy espectacular que digamos. Lo he 
encontrado con cierto desaliño, un poco envejecido. 
Me ha dado la impresión de que no le deben de ir muy 
bien las cosas, ¡pobre! Sin embargo a Rafael todo le sale 
bien, ¡qué suerte!) Se miró en el espejo, se retocó un 
poco el cabello, se hizo a sí misma un gesto pícaro con 
un ojo. Estaba contenta. Estaba contenta con su marido, 
el bueno de Rafael, y además le esperaba Federico en el 
bar de al lado, ¿qué más podía pedir? Tenía al alcance 
de la mano lo que tantas veces había añorado y, como 

si un rayo de luz le iluminara, cayó en la cuenta de que 
no era cierto; que lo que ella había deseado muchas 
veces era recuperar aquellos dos seres, Federico y 
Adela, de hace treinta años para que vivieran una vida 
en común y llevar hasta el final aquel amor. Pero ahora 
no tenía sentido, ningún sentido. Hace años, durante 
unos meses, fueron dos arroyos paralelos, pero luego 
se convirtieron en dos ríos divergentes. Adela tuvo 
en la habitación del hotel, un momento de tristeza, 
muy breve, y de repente se sintió mayor. Vivía bien; 
era relativamente feliz; pensó que no merecía la pena 
complicarse la vida. Y decidió enterrar para siempre 
la nostalgia de un sentimiento que ya no le daría más 
punzadas en el corazón. Acabó los últimos retoques 
ante el espejo, cogió su bolso, salió de la habitación y 
esperó el ascensor.

En el hall del hotel se asomó al bar y vio a su marido 
y a otros hombres enfrascados en el partido. Ya en la 
calle, al lado del hotel, estaba el café Regina. Amparada 
en la oscuridad de la noche, al cruzar por delante de la 
puerta echó una ojeada, y creyó ver a Federico, apoyado 
en la barra, esperándola. 

- Que tengas suerte en la vida –le deseó, un poco triste. 

Y luego, hablándose a sí misma, dijo:

- Me voy a ver escaparates.
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Baile a  
San Roque

De la tasca a la 
hemeroteca, un 
siglo de toros  
en Zaragoza

Carmen Laínez Torres

Gotas de sudor recorren su frente
sin que nada enturbie su mirada.
Su respirar demuestra el esfuerzo

de un profano en la carrera.
Los pies trazan giros adelante y atrás 

en una marcha acompasada;
y una música sin letra 

que recuerda en su interior 
año tras año.

Hasta llegar agosto
y la fiesta de San Roque.

Otros mozos le acompañan
en ese disfrute de sensaciones
por el envejecido pavimento

de las calles del pueblo.
La gente, bien mudada, 

se posiciona en la sombra 
del atrio de la iglesia.
Sus miradas buscan, 

en cada danzante,
al hijo, al novio, al marido…

y surgen pequeños recuerdos 
y espejismos del pasado. 

Se incrementan las cicatrices
que marca el tiempo

al contarse mil leyendas
A cada paso renace en mi memoria

la corriente del Huerva y su murmullo
recordando mi origen, al que vuelvo.

Soy un pez en este arroyo.
Me lleva y me trae a esta fiesta, 

en un juego de sombras.
Adivino tormentas de niebla en mis ojos

que viven el presente.
Los danzantes se pierden calle arriba.

En las antenas de televisión,
palomas.

Santiago Celestino Pérez Jiménez 1

1 Universidad CEU Cardenal Herrera (Valencia)

¿Cómo es el toro de Zaragoza? Esto mismo se pregun-
taban unos aficionados taurinos en una tasca de la an-
tigua calle de la Paja en Zaragoza, mientras degustaban 
unos chipirones de anzuelo y bebían unos chatos de un 
tinto de la Rioja Alta. Un servidor apuraba un vino co-
sechero de la tierra. Y, sin pensarlo, pedí otro. No que-
ría perderme ni ripio de aquella conversación.

Al instante, el pesimista más recalcitrante del grupo 
sentenció: “El toro de Zaragoza… pero, si en Zaragoza 
solo se lidian burras afeitadas”. Sin tiempo para digerir 
tal aseveración, un escéptico arquea las cejas, se enco-
ge de hombros, contiene la respiración y suelta: “Pues… 
Bueno… Es que… Mira, qué quieres que te diga, yo voy a 
los toros a divertirme”. Como si los demás aficionados 
fuéramos a sufrir, pensé. Diana floreada, se hace sitio 
el maestro de la cuadrilla y: “El toro de Zaragoza es un 
toro ni grande ni pequeño”. Será terciado, me dije. “Un 
toro serio, fino de cabos, con dos leños y el trapío de 
una plaza de primera”, comentario de autoridad con el 
que cerró su faena el sabiondo del grupo. Mientras un 
servidor pensaba que el trapío era una característica 
propia de cada encaste, si me apuran de cada ganade-
ría, y lo que diferenciaba a las plazas de toros era su 
categoría, bien de primera, segunda o tercera. Por úl-
timo, el soñador, por no llamarlo iluso, que existe en 
todas las reuniones, mira un cartel taurino de finales 
del siglo XIX y se despacha: “Como ese blanco y negro 
del cuadro”. Era un berrendito en negro de Benjumea. 
“Que empuje y derribe en el caballo y que tenga cin-

cuenta o sesenta muletazos con nobleza y recorrido”. 
Sí, dije para mis adentros, y puestos a pedir que el sex-
to toro baile una jota, un chotis o unas sevillanas, según 
las tradiciones del lugar en el que se lidie.

Salí de aquella tasca confundido. No sé si por los dos 
vinos o porque no entendí nada. Eran aficionados que 
por su edad habían vivido, visto y sentido épocas del 
toreo que uno sólo ha leído o soñado y, sin embargo, 
era como si hablásemos lenguas distintas. Camino de 
la plaza del Portillo, di con la clave. La pregunta ¿cómo 
es el toro de Zaragoza?, es una trampa, está mal enun-
ciada. En vez de preguntarse por el toro de Zaragoza, 
de Madrid, de Sevilla o de Valencia, es preferible, o al 
menos acostumbro a hablar o preguntarme por el toro 
de Murube, de Santa Coloma, de Núñez o de Saltillo, 
encastes del toro de lidia. Sereno y seguro decidí vol-
ver, con paso firme, a la taberna y después de presen-
tarme como un joven aficionado, les pregunté cómo es 
el toro de Coquilla, de Contreras, de Albaserrada o de 
Vega-Villar.

Todas las miradas se dirigieron hacia el enteradillo del 
grupo, quien con el palillo por garrocha se sintió Badi-
la, legendario picador del siglo XIX, y se abalanzó so-
bre el morrillo imaginario del chipirón de la vergüenza 
para excusarse con un gesto de, perdón con la boca lle-
na no se habla. A la espera de un quite milagroso que 
no se producía y para evitar la cornada del ridículo, se 
arrancó con un: “¡Eduardo, otra de chipirones! Ésta co-
rre de mi cuenta”. Sin querer se había inventado una 
suerte taurino-gastronómica, el quite por chipirones.

De la calle de la Paja a la calle Santiago

Anécdota que me animó a investigar las ganaderías que 
más han lidiado en la Feria del Pilar de Zaragoza. Ne-
cesitaba partir de una fecha. Y antes de salir de la tasca, 
advertí una señal. Un cartel taurino obra de Marcelino 
de Unceta en el que se ve a un zagal encaramado en 
un poste de la luz mientras un toro colorado, posible-
mente un toro de la tierra o de casta navarra, embiste 
a su jumento. Al fondo, un labrador ara con dos bueyes 
e intenta hacer el quite con los dos brazos levantados, 
bien para espantar o para llamar la atención del toro. 
Con este cartel se anunciaban las corridas celebradas 
en Zaragoza, en octubre de 1895. Un año crucial tanto 
para el toreo y el periodismo en Aragón y en España.
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En septiembre de 1895, suena por primera vez la mú-
sica en la plaza de toros de Madrid en honor de dos 
aragoneses, el novillero Nicanor Villa, “Villita”, y el ban-
derillero Ramón Laborda, “Chato de Zaragoza”. Fue el 
5 de septiembre de 1895, en una mano a mano entre 
Ángel García “Padilla” y Nicanor Villa “Villita” y de so-
bresaliente Ramón Laborda “Chato de Zaragoza”, con 
novillos del Duque de Veragua. El tercer novillo hirió 
a “Padilla” y así narra lo sucedido en el coso madrileño 
Enrique Asín en su artículo “Casañal, El Chato y Bel-
monte”: “Tan valientes y tan bien estuvieron los dos 
toreros aragoneses que el público pidió a la banda de 
música que tocase la Jota en honor de los maños”1. Tres 
semanas más tarde, el 29 de septiembre, “Villita” to-
mará la alternativa en la misma plaza de manos de Luis 
Mazanttini y con Emilio “Bombita” de testigo. El toro de 
la ceremonia de nombre “Tocinero” era de la ganadería 
de Moreno Santamaría. Efeméride que seguro publicó 
Heraldo de Aragón.  Un periódico recién fundado el 20 
de septiembre de 1895, por el periodista Luis Montes-

1  ASÍN, E. (1995): “Casañal, El Chato y Belmonte” en Piezas de museo. Zaragoza. 

Edición Enrique Asín Cormán, p. 105.

truc. En el mismo año de 1895 nació en Gelves, José Gó-
mez Ortega “Gallito”, conocido como “Joselito” o “Ga-
llito-chico”, que junto a Juan Belmonte abre y cierra la 
edad de oro del toreo (1912-1920).

No se extrañará el lector al comprobar que es 1895 el 
año elegido para iniciar mi trabajo de investigación2. 
Cambié la tasca por el palacio de Montemuzo, situado 
en la calle Santiago y sede de la hemeroteca de Zarago-
za. Todo con el fin de estudiar la evolución de la crónica 
taurina, de averiguar las ganaderías que más han lidia-
do y de descubrir los toreros preferidos por la afición 
zaragozana. La primera sorpresa surgió al leer las cró-
nicas taurinas publicadas en Heraldo de Aragón en las 
últimas cinco ferias del Pilar que cierran el siglo XIX 
(1895-1899). En los tendidos del coso de la Misericordia 
se sentaban los mismos aficionados, que años antes se 
apasionaron con la competencia entre Salvador Sán-
chez “Frascuelo” y Rafael Molina “Lagartijo”. La mayo-
ría de los aficionados, partidarios del toro con la edad 
cumplida, bien puesto de defensas. Toros con poder y 
nervio, aunque llegaran al tercio de muerte defendién-
dose. Tiempos en los que el primer tercio estaba reser-
vado para el lucimiento de los picadores. Y en los que el 
matador se limitaba a acudir al quite y preparar al toro 
para la suerte suprema con más o menos habilidad o 
arte.

En estas últimas ferias del Pilar del siglo XIX, son los 
toros de don Nazario Carriquiri los preferidos por la 
afición zaragozana. En cuatro de las cinco ferias del 
Pilar, se lidiaron aquellos toricos royos que derribaban 
con estrépito y mataban gran número de equinos. To-
ros que al hacer hilo con el torero saltaban tras él, al 
callejón. Toros que sembraron el pánico entre los co-
letudos del momento. Así lo recoge esta copla popular:

Si un toro de don Nazario,

te llega un día a coger,

poco podrán por ti hacer,

médico ni boticario.

2  Todos los datos de este artículo están referenciados en el trabajo de 

investigación “Cien años de crónica taurina, durante la Feria del Pilar, en Heraldo 
de Aragón (1895-1995)”. Trabajo dirigido por el catedrático de Literatura 

Comparada de la Universidad CEU San Pablo de Madrid y defendido en dicha 

universidad como Diploma de Estudios Avanzados (DEA), el 5 de mayo de 2004.

Esta popularidad de los terciados y nerviosos toros de 
don Nazario Carriquiri se refleja también en la letra de 
esta jota:

Dos cosas tiene Navarra

difíciles de olvidar,

los toros de Carriquiri

y Gayarre, el del Roncal

En definitiva, años en los que se lidian toros con poder, 
con nervio y excesivo genio. Toros más fieros que bra-
vos, con un comportamiento más defensivo que ofen-
sivo. No se debe olvidar que la fiereza es a la bravura, lo 
que la selva al monte. Todavía faltan años de selección 
en las ganaderías para alcanzar la bravura y luego, un 
paso más, lograr la nobleza.

Tres hierros legendarios, reflejo de una afición 
inexistente

Espero que los aficionados aragoneses que pintan 
canas no sufran un ataque de nostalgia que les impi-
da seguir leyendo. Ni que sus nietos, incrédulos, cie-
rren la revista y huyan despavoridos al ver la famosa 
A con las dos asas, hierro con el que marca sus reses 
la legendaria ganadería que fundara don Juan Miura 
en 1842. Son los toros de Miura, con 37 ferias del Pi-
lar, los que más veces se han lidiado en el coso de la 
Misericordia. Seguidos de la ganadería de la viuda 
de Concha y Sierra, que junto a la salmantina de don 
Antonio Pérez de San Fernando ocupan el segun-
do y tercer lugar, con 25 y 18 ferias, respectivamente. 
Miura, Concha y Sierra y los apés. Tres encastes di-
ferentes, tres ganaderías de primera fila que presi-
den el ayer y el hoy de un siglo de toros en Zaragoza. 

La personalidad de los miuras

Los miuras son toros de leyenda. Lo son por su trapío, 
por su temperamento y por ser causantes de la muerte 
de toreros famosos y modestos. Si en una época, la se-
gunda mitad del siglo XIX, en la que la lidia consistía en 

una lucha entre el hombre y la fiera, los miureños re-
presentaron la agresividad en su mayor expresión. Esta 
dificultad provocó que el público acudiese a las plazas 
cada vez que se anunciaban las reses de este hierro. 
Toros oriundos de la casta Cabrera, fundada por don 
Rafael José cabrera en el siglo XVIII, adquiridos por la 
familia Miura en 1842. 

Son toros altos de agujas, largos, lavados de cara, bien 
armados, con patatas largas y recogidos de vientre 
(agalgados). Su piel es fina y destaca su variades de ca-
pas, desde el negro al colorado y al cárdeno, sin olvidar 
los sardos y salineros. En cuanto a su comportamiento, 
los miuras son toros con personalidad y con un tem-
peramento cambiante. Miran, miden a los toreros y 
aprenden pronto. Incluso los que salen con cierta bo-
yantía dejan una puerta abierta al desconcierto. 

Desde comienzos del siglo XX hasta la alternativa de 
Juan Belmonte (1900-1913), los miuras marcan, con 12 
ferias, las preferencias de una afición que le será fiel 
hasta finales de 1940. Tal solo faltarán a dos ferias del 
ciclo pilarista, en 1901 y en 1905. Son años en los que 
el aficionado sigue juzgando al toro por su compor-
tamiento en el primer tercio. Se contentaba si el toro 
entraba al caballo con bravura. Su comportamiento 
posterior no solía modificar su juicio. Años en los que 
la afición valoraba los recursos y el coraje puesto en 
juego por el torero para vencer las dificultades del toro. 
Y, sobre todo, aplaudía su valor a la hora de ejecutar la 
suerte suprema, la hora de la verdad. 

Después de la revolución belmontina3 y hasta la última 
temporada en la que los caballos del picador salen al 
ruedo sin peto protector (1927), Miura sigue siendo el 
santo y seña de las corridas de las Ferias del Pilar, con 
12 ferias de 14 posibles. Solo se ausentó en la feria de 
1918, año en el que suspendieron las Fiestas del Pilar 
por la epidemia de gripe, y en la última de 1927.

Para conseguir esta revolución taurina, Belmonte ne-
cesitaba un toro distinto, su toro. En los tendidos de la 
plaza de Zaragoza y en la prensa se comienza a distin-
guir, por primera vez, entre toros buenos para el gana-
3 Juan Belmonte tomó la alternativa el 16 de octubre de 1913, en Madrid, de 

manos de Rafael González “Machaquito” y con Rafael “El Gallo” de testigo. Antes 

de Belmonte, torear consistía en esquivar las acometidas del toro, sobre los pies. 

Era un toreo en movimiento, en el que se distinguían dos terrenos el del toro y el 

del torero (“O te quitas tú o te quita el toro”). Belmonte impuso la quietud de pies 

y se valió del temple (“Ni me quito yo ni me quita el toro”).
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dero por su poder, bravura y ser certeros con los caba-
llos y toros buenos para los toreros por su nobleza. Una 
nobleza nacida de la selección genética y sin la que esas 
faenas soñadas serían imposibles.

Imposible era y es desligar los toros de Miura de cier-
to halo de tragedia. Qué aficionado olvida la unión de 
tres en uno: “Manolete”-Linares-Miura. Sin embargo, 
son muchas más las tardes de gloria que los miuras 
han ofrecido al respetable, a los toreros y a los propios 
ganaderos. Como el 12 de octubre de 1960, primera 
corrida que TVE televisaba desde la plaza de toros de 
Zaragoza y última de esta vacada en una feria del Pilar, 
tarde en la que Antonio Palacios cortó las dos orejas y 
rabo de un miureño, en compañía de Joaquín Bernadó 
y Marcos de Celis. Esa felicísima tarde, el diestro naci-
do en Manchones fue llevado a hombros desde la plaza 
de toros hasta la basílica del Pilar.

La arrogancia de los conchaysierra

A principios del siglo XX, todos los diestros de primera 
fila se preciaban en lidiar los toros de la viuda de Con-
cha y Sierra, doña Celsa Fontfrede. Un encaste puro 
vazqueño, creado por don Vicente José Vázquez en el 
siglo XVIII con reses de muy distinta procedencia. Con 
un solo objetivo, formar la mejor ganadería de su tiem-
po que reuniese las virtudes de las demás ganaderías 
existentes.

El toro de Concha y Sierra es de buen tamaño, hon-
do, musculado y con el morrillo muy desarrollado, pa-
tas cortas y vigorosas, una testuz rizada que infunde 
respeto y seriedad, más una infinita variedad de capas 
como el jabonero, el ensabanao, el chorreado en ver-
dugo, los sardos y salineros. En la plaza, son toros muy 
espectaculares en el tercio de varas, pero con tenden-
cia aplomarse al final de la lidia. Razón por la fueron 
relegados a un segundo plano, conforme el toreo evo-
lucionaba hacia el arte.

En el periodo de la revolución belmontina, los concha-
ysierra se lidiaron en 9 ferias del Pilar de 14 posibles. 
Después de Miura, pasaron a ocupar el hueco que los 
carriquiris de finales del siglo XIX habían dejado en el 
corazón de la afición de zaragozana. Sin embargo, el 
toreo evoluciona y se humaniza. Una Real Orden de 7 de 
febrero de 1928 obliga al uso del peto defensivo en los 

caballos de picar y en las plazas de primera categoría. 
Si en el periodo de la imposición del peto (1928) hasta el 
año anterior al comienzo de la Guerra Civil (1935), Miu-
ra lidia en cinco ferias, los conchaysierras solo lo hacen 
en tres. 

De las 25 ferias en las estuvo presente en el ciclo pila-
rista, la primera corrida que Concha y Sierra lidió en 
una Feria del Pilar fue el año 1916, en el cartel Rafael 
Gómez “El Gallo”, su hermano José “Gallito-chico” y 
“Saleri”. La última corrida para una terna a pie se ce-
lebró en 1965. Si Antonio Palacios fue testigo del adiós 
de la ganadería de Miura de la cartelería del Pilar en 
1960, otro aragonés Fermín Murillo dirá hasta luego a 
la ganadería de Concha y Sierra cinco años más tarde. 
Fermín Murillo, Jaime Ostos y “Chamaco” estoquearán 
la última corrida de este hierro en el Pilar de 1965. Fue 
un hasta luego, porque la última corrida de esta gana-
dería en el coso de la Misericordia fue del arte de rejo-
neo, el 14 de octubre de 1979, para los caballeros: Álvaro 
Domecq, Antonio Ignacio Vargas, Manuel Vidrié y Joao 
Moura. 

Los tiempos cambian. El concepto de bravura sigue 
evolucionando y se amplia a los tres tercios de la lidia. 
Se habla, para bien o para mal, de la nobleza del toro. 
Los estilistas necesitan y solicitan de los ganaderos un 
toro con las embestidas más pastueñas y, sobre todo, 
que humille y obedezca a los engaños. Sin embargo, el 
público de Zaragoza sigue fiel al toro encastado y con 
movilidad que transmite emoción. Entendiendo por 
casta el soporte de la bravura.

La nobleza encastada de los apés

Antonio Pérez-Tabernero Sanchón, más conocido 
como Antonio Pérez de San Fernando, crio los prime-
ros toros de nobleza bondadosa que se lidiaron en la 
historia del toreo: los popularísimos AP o apés. Este sal-
mantino fue el primer ganadero moderno, un auténti-
co adelantado a su tiempo. Si en sus comienzos como 
ganadero todavía estaba vigente la vieja tauromaquia 
de caballos despanzurrados y de lucha en el ruedo con 
el toro fiero y violento. Intuyó en 1911, antes de la revo-
lución belmontina, que los nuevos modos de concebir 
la tauromaquia con el toreo de reunión (basado en la 
quietud), en lugar del toreo de expulsión (basado en el 
movimiento), solo sería posible con un toro que embis-

tiese atacando, bravura, y con rectitud, nobleza. Y no 
con el toro que se defendía y se aquerenciaba en tablas. 
Sí, era necesario pasar de la lucha al arte, del genio a la 
nobleza.

Poco le importó la frase del ganadero portugués Luis 
da Gama el día que le vendía su ganadería en 1911: “Mis 
toros son mansos, pero no tienen maldad”. Antonio Pé-
rez se sentía capaz de recuperar la bravura que per-
manecía oculta en las reses portuguesas y le importaba 
muchísimo que no tuvieran maldad, es decir, que fue-
ran nobles. Aunque sabía que la nobleza exenta de casta 
está a un paso de la mansedumbre.

Los apés son toros bastos, con buen tamaño y romana. 
Destacan los aleonados y bien encornados que están 
más en la línea Parladé y los acarnerados y brochos, 
más morubeños. Predominan los negros zaínos, tam-
bién hay bragados y listones y algún chorreado. Si el 
lema de Antonio Pérez era: “El toro bravo tiene que ser 
tonto y sin frenos”. Nos da una idea una idea de su com-
portamiento en la plaza, toros de embestidas dulces, 
suaves, largas y templadas. Así debieron ser los lidia-
dos en la Feria del Pilar de 1934, la primera en la que 
se anuncian los apés. En dicha corrida, Marcial Lalan-
da cortó dos orejas y un rabo, por cuatro orejas y dos 
rabos que se llevó Domingo Ortega, en presencia del 
aragonés Florentino ballesteros que no tuvo fortuna. 
La última corrida de este hiero en el coso de la calle 
Pignatelli fue el 11 de octubre de 1984. Esa tarde de la 
despedida de los apés, tomó la alternativa el aragonés 
Roberto Bermejo, de manos de Dámaso González y con 
Ortega Cano de testigo.

Este cambio de sentir y de hacer el toreo se acrecienta 
en los primeros años de posguerra. Los públicos se de-
cantan por los toreros y sus faenas, sobre todo, Manuel 
Rodríguez “Manolete”. Sin embargo, Zaragoza y su afi-
ción se mantienen fieles a sus tres ganaderías legenda-
rias. De las 11 ferias que se celebran entre 1939 y 1949, 
siete son del hierro de Concha y Sierra, seis de Miura 
y cuatro de Antonio Pérez de San Fernando. En la dé-
cada de los años cincuenta, los padres y los abuelos de 
los aficionados mencionados al principio del artículo 
advierten con estupor que en este decenio desaparece 
la ganadería de Miura de los carteles de las Ferias del 
Pilar. Todavía se mantienen los apés con cinco ferias 
y los conchaysierras con cuatro. Algo está cambiando. 

Quizá sea la afición.

De vuelta a la tasca con Marañón

A mitad del siglo XX, el doctor y amigo de toreros, don 
Gregorio Marañón manifestaba con amargura que la 
fiesta de los toros volaba hacia el siglo XXI con plomo 
en el ala. Hemos lidiado la cuarta parte de este tercer 
milenio y la fiesta de los toros sigue su vuelo, con una 
sola ala, el ala de su afición. Una afición que en Zara-
goza casi no existe. Al igual que muchas tabernas de la 
antigua calle de la Paja que han cerrado por defunción. 
Los sabios casi siempre tienen razón.
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Sabores y 
Raíces.  
Un proyecto de 
ganaderas en red (GER)

Pilar Edo Hernández

Sabores y Raíces es un sueño colectivo de Ganaderas en 
Red (GeR).  Un viaje a las raíces de nuestra gastronomía 
a través de 93 recetas recogidas de la tradición oral y 
transmitidas generación tras generación entre mu-
jeres rurales de diferentes comunidades autónomas 
del país. Recetas basadas en la sencillez, el máximo 
aprovechamiento, el uso de productos de temporada y 
cercanía, de conservas artesanas, fuego lento y, sobre 
todo, en el amor por nuestra tierra y nuestro ganado. 

Los textos que acompañan las recetas, así como otros 
complementarios (sobre la lana, la trashumancia, las 
razas autóctonas de ganado, la miel, el queso o la mi-
cología), se integran la publicación, a la par que invi-
tan a adentrarse en el rico y complejo mundo de las 
ganaderas y pastoras, así como en su relación con 
el medio en que viven desde la perspectiva de la ali-
mentación y los saberes que la rodean.

Por eso nos gusta tanto decir que es “mucho más que 
un libro de recetas”, nos apasiona hablar de lo que 
sentimos que (en cierto modo) hemos “parido” tras 
un proyecto de muchos meses de desarrollo, muchas 
horas de entrevistas e investigación y, sobretodo un 
sueño cumplido de muchos años para nuestra entidad.

Sabores y Raíces es un libro de vínculos, de mujeres, 
de sagas familiares, de pastoras, de comunidad, de his-
torias, de aprovechamiento, de naturaleza y sostenib-
ilidad, de cuidado y respeto a los animales y a la tierra 
a través de una forma de vida, el pastoreo, y a través 
de la utilización de todo lo que se nos ofrece como ali-
mento, también es un reflejo de esa vida pastoril, a vec-
es de soledades llenas del todo que nos rodea, y de un 

sentimiento casi 
sagrado por lo 
que nos aportan 
los animales y el 
paisaje que nos 
cobija. 

Es un libro para 
redescubrir ver-
duras de la huerta 
o plantas silves-
tres comestibles 
utilizadas antigua-
mente como base 
indispensable de 
una alimentación responsable, cercana, autosuficiente 
y consciente. Las recetas son tan solo un instrumento 
para adentrarse en la filosofía del aprovechamiento, y 
van sumergiendo poco a poco al lector (entre ingredi-
entes, ollas y sabiduría ancestral), en las historias de 
mujeres rurales que luchan por mantener intacta su 
forma de entender la alimentación y los cuidados: del 
ganado y de la tierra. 

Una cultura ganadera y rural, de Saber, Sabor y Raíz, 
que hemos querido dejar impresa en estas páginas, y 
esperamos que también en los pensamientos de todos 
los lectores, en su forma de entender la alimentación, 
de apoyar y valorar la ganadería extensiva.

Mujeres de tierra, viento y ganado

A mediados de marzo de 2023 comenzaron las present-
aciones de nuestro libro por todo el territorio penin-
sular, siendo hasta la fecha unas 50 las realizadas, 13 

de ellas en Aragón (Zaragoza, Teruel, Santa Eulalia del 
Campo, Biel, Monreal del Campo, Calamocha, Báguena 
o Bañón).

Nuestro lema en GeR es “Mujeres de tierra, viento y ga-
nado”, y en nuestras camisetas se lee “La tierra en el 
alma, el viento en el pelo y el ganado en el corazón”. 
Unas premisas que, cualquiera que haya conocido este 
oficio de cerca sabe que son tan reales como la vida 
misma, podríamos decir que si no llevas el ganado en 
el corazón, es complicado dedicarse a un trabajo que, 
cada día, lo tiene más difícil debido (entre otras causas) 
al contexto político-económico y climático, y a una fal-
ta de relevo generacional muy condicionada por los an-
teriores. Problemas estructurales de un sector que se 
arrastran desde hace tantas décadas que parece claro 
que quien se dedica a ello es porque lo ama de verdad.

Pero ¿quiénes somos GeR? … a medida que hemos ido 
realizando las presentaciones del libro hemos sido 
conscientes de que nuestra entidad no era muy cono-
cida, y también de que precisamente a través de este li-
bro y las charlas asociadas, esto podía cambiar. Incluso 
conseguir que nuevas ganaderas se incorporen a GeR y 
la red siga creciendo.

GeR es una comunidad de más de 200 mujeres ga-
naderas en extensivo repartidas por todo el territorio 
peninsular, Canarias y Baleares. Una gran RED que 
sigue creciendo para participar en la construcción col-
ectiva hacia un mundo mejor: apostando por el exten-
sivo, manteniendo el paisaje y la vida rural, y luchando 
por una alimentación de calidad y proximidad. Juntas 
tejemos, día a día, una Red de vínculos profesionales y 
personales que son la base del crecimiento, del apoyo 
y de la creación de comunidad, tan necesarias para so-
brellevar las vicisitudes de esta apasionante, pero nada 
fácil profesión.

Nuestros objetivos se pueden resumir en cuatro pun-
tos: Visibilizar la profesión de las pastoras y ganaderas, 
mujeres que han dado un paso adelante por la conser-
vación del territorio y la dignidad social y económica; 
Dignificar a la mujer ganadera: somos personas que 
hemos elegido nuestra profesión y espacio de vida y 
estamos orgullosas de ello; Divulgar y difundir los ben-
eficios de la ganadería extensiva, tanto medioambien-
tales, como económicos y sociales; Participar de los 
espacios políticos en los que nos inviten, que suponen 
un canal para poder cambiar las cosas desde otro pun-
to de vista. Queremos poner el acento en la integridad 
apolítica de GER. 

@ganaderasenred cuenta con un amplio abanico de di-
vulgación a través de redes sociales: Facebook, Insta-
gram, Twitter, TikTok, canal de Youtube, lista de corre-
os y una muy dinámica red de contacto llamada Slack.
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Semblanza de 
Manuel Polo y 
Peyrolón  
(1846-1918)

Fermín Ezpeleta Aguilar

La muy oportuna reedición reciente por Taula Edicio-
nes de la novela histórica El Guerrillero invita a trazar 
una somera biografía profesional de su autor, Manuel 
Polo y Peyrolón (Cañete, 11 de junio de 1846-Valencia, 
28 de marzo de 1918). Conocido por su novela Los ma-
yos (1878), fue un intelectual muy valorado en su mo-
mento histórico en sus diferentes facetas1 de profesor, 
político, publicista y novelista. Se sintió llamado a par-
ticipar en primera línea en la batalla de las ideas en-
tre el tradicionalismo y el progresismo, una cuestión 
fundamental en periodo de la Restauración. A pesar de 
algunos esfuerzos últimos2, el valor de su obra no ha 
sido reconocido por la crítica posterior. Muy pronto, y 
como consecuencia de la influencia ejercida en él por 
su familia, abrazará el carlismo como la mejor manera 
de ser católico, como señala en sus memorias políticas: 
“Hay muchas personas que son católicas y carlistas sin 
proponérselo, solo porque lo fueron sus padres y así 
fueron educados, mamando en casa esas ideas desde 
pequeños, como suele decirse. Eso me sucedió a mí”3. 

Su padre, Domingo Polo Polo, participó como volun-
tario en la primera guerra carlista entre 1833 y 1940 y 
1  Por ejemplo, en 1969 Juan B. Bergua y José Bergua incluyen en Las mejores 
páginas de la lengua castellana: antología de prosistas: siglos X al XX, mil años de 
literatura española el relato de Polo y Peyrolón “Historia de un ochavo moruno” 

(Borrones ejemplares). TEIXIDÓ, Francisco (2009): Manuel Polo y Peyrolón 

(1846-1918). Un polifacético catedrático de instituto. Cátedra Nova, junio-

diciembre, 238.

2  LANZUELA, María Luisa (1988): Vida y obra de Manuel Polo y Peyrolón, Madrid, 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad; SANZ, Roberto (2011): El regeneracionismo 
político-educativo. El estudio de la obra de Manuel Polo y Peyrolón. Editorial 

Académica Española; CASTÁN, José Luis y LACAMBRA, Víctor Manuel (coords.) 

(2020): Actas Simposio Manuel Polo y Peyrolón. Teruel. Centro de Estudios de la 

Comunidad de Albarracín.

3  URCELAY, Javier (ed.) (2013): Memorias políticas de M. Polo y Peyrolón (1870-
1913). Madrid. Biblioteca Nueva, 23.

ejerció después de abogado en Cañete (Cuenca). Tras 
casarse con María Peyrolón Lapuerta, en esa población 
nacerán los dos hijos, Florentino, ayudante del general 
Marco en la tercera guerra carlista, y el propio Manuel. 
La muerte temprana de la madre fue la causa del cam-
bio de residencia a Torres de Albarracín (Teruel), don-
de Manuel, desde la edad de siete años, vivirá bajo la 
tutela de los tíos Concepción Peyrolón y José Valdemo-
ro, tras haber cursado parte de sus estudios primarios 
en el pueblo natal. Don Domingo, finalmente, se or-
denará sacerdote. Las nuevas tierras de la Serranía de 
Albarracín, de las que procedía la madre, se convierten 
en el territorio idílico con el que Manuel va a mantener 
una relación especial que va más allá de la mera unión 
del hombre con su tierra4. Allí nace la comunión con los 
pueblos serranos, Gea de Albarracín y Torres de Alba-
rracín, y esas tierras suministran más tarde la materia 
popular para buena parte de su producción literaria.

Manuel cursa estudios secundarios con los escolapios 
de Albarracín y termina los superiores de Derecho y Fi-
losofía en las universidades de Valencia y Madrid. Tras 

4  SANZ, Roberto. (2010): La Sierra de Albarracín y Polo y Peyrolón: historia de 

una relación ascética. Rehalda, 23, 19.

una breve experiencia como profesor auxiliar de Me-
tafísica en la segunda de estas instituciones, gana en 
1870 la cátedra de Psicología, Lógica y Ética del Institu-
to de Teruel. La estancia en Teruel durante nueve años 
es decisiva como etapa de lanzamiento de su carrera 
literaria. Las publicaciones de los manuales de su asig-
natura se concibieron en la ciudad turolense, aunque 
se publicaran ya en Valencia: Elementos de Psicología 
(1879), Elementos de Lógica (1880) y Elementos de Ética 
(1880). Más adelante editará Elementos de Filosofía Mo-
ral (1889), Lógica elemental (1902) y Ética elemental (1902). 

En efecto, Valencia es a partir de 1879 el lugar de asen-
tamiento y de desarrollo de su exigente trabajo inte-
lectual y literario. La reflexión pedagógica se plasma en 
relatos y artículos breves, como “Las malas lecturas” de 
Borrones ejemplares (1883), “Recomendaciones escola-
res” de Bocetos de brocha gorda (1886), y en algunos tex-
tos de Pepinillos en vinagre (1891): “Sainete académico”, 
“La comedia de los exámenes”, “Maestros a española 
usanza” o “Nuestros bachilleres”. Sus cuentos destilan 
valores al estar informados por el anhelo de enseñar 
deleitando: de ellos se desprenden ejemplos de virtud. 
En publicaciones más tardías volvemos a encontrar 
huellas sobre la cuestión educativa: La enseñanza en 
España ante la ley y el sentido común (1909) o La escuela 
primaria y el catecismo (1913).

Desde Teruel envía a José María de Pereda la novela Los 
mayos el 8 de mayo de 1879, tras haberle enviado Cos-
tumbres populares de la Sierra de Albarracín5. Los mayos 
se vertebra en torno a este tipo de canciones de amor 
de primavera que dan título a la novela, y en sus otras 
novelas inserta igualmente una literatura popular en 
forma de dichos, fórmulas de juego, nanas, canciones 
de boda, rondas, adivinanzas, villancicos y anécdotas6. 
El marco literario de la Serranía de Albarracín estaba 
presente ya en el primer repertorio narrativo Realidad 
poética de mis montañas. Costumbres de la Sierra de Al-
barracín (1873) y en las reformulaciones posteriores en 
Costumbres populares de la Sierra de Albarracín: cuentos 
populares (1876) y Alma y vida serranas, costumbres de 
la Sierra de Albarracín (1910). Este conjunto narrativo 
está compuesto por los títulos El sí de una serrana, Los 
mellizos, La tía Levítico y Lo que puede una mujer. El au-
5  Se carteó también con Marcelino Menéndez Pelayo y Emilia Pardo Bazán.

6  SEBASTIÁN, Santiago (1950): Aportación de Polo y Peyrolón a la etnología 

turolense. Aragón, 246, enero, febrero y marzo, 6-8. Aquí se pondera el valor 

etnológico de la obra de Polo.

tor proyecta al mundo campesino idealizado “un sen-
timentalismo de raíces románticas y lacrimosas. Fuera 
de ese espacio solo existe el vicio y la perdición”7.

Hay que añadir la novela de amor y costumbres Matri-
monio civil o sacramento y concubinato (1884), Solita o 
amores archiplatónicos (1886), “Quien mal anda, ¿cómo 
acaba? (1890) y Pacorro. Novela de costumbres serranas 
(1905). Otro libro básico es Seis novelas cortas (1891), que 
es una nueva edición de Los mayos además de Desven-
turas de Mari-Pepa, La señora de Verrugo, La novela de 
un colegial, Aventuras de un triciclista y Tres en uno. Aquí 
el escritor demuestra facilidad para reducir o alargar 
relatos hasta dotarlos de nueva naturaleza.

El ideario de Polo se muestra transparente en El Gue-
rrillero (1906). De nuevo, las páginas mejores de esta 
novela histórica, que narra las acciones bélicas de la 
tercera guerra en Aragón, recrean las costumbres, ce-
remonias y hablas rurales del conocido solar idílico de 
la Sierra de Albarracín. El Guerrillero remite al tiempo 
de estancia turolense en el que el propio Manuel sufrió 
persecución tras el levantamiento carlista de Marco de 
Bello y de su lugarteniente, el hermano de Manuel Polo: 
le fueron embargados de los bienes y se vio empujado 
a buscar refugio.

La crítica emparenta al Polo literato con el realismo 
costumbrista de Fernán Caballero (1796-1877), quien 
elabora sus Cuentos y poesías populares andaluzas (1859) 
como repertorio oral recogido de los campesinos an-
daluces. Esta escritora y otros autores como Pereda, 
Trueba, Coloma realizan una labor de rescate de la ma-
teria popular en la estela de los recopiladores del ro-
manticismo europeo iniciada en 1812 por los hermanos 
Grimm. 

En los relatos de Polo y Peyrolón hay un proceso de 
conversión de la materia popular en un cuento litera-
rio que se dirige al destinatario infantil, en un contexto 
que favorece la valoración del niño8. En las colecciones 
de cuentos Borrones ejemplares (1883), Pepinillos en vi-
nagre (1891) o Manojico de cuentos, fábulas, apólogos, his-
7   LÁZARO POLO, Francisco (2020): Del costumbrismo al naturalismo 

espiritualista: el itinerario narrativo-literario de Manuel Polo y Peyrolón. 

CASTÁN, José Luis y LACAMBRA, Víctor Manuel (coords.). Actas Simposio 

Manuel Polo y Peyrolón. Teruel. Centro de Estudios de la Comunidad de 

Albarracín, 57.

8   EZPELETA, Fermín (2020): Manuel Polo y Peyrolón en la literatura infantil. 

En CASTÁN, José Luis y LACAMBRA, Víctor Manuel (coords.) (2020): Op. cit., 
209-226.
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torietas, tradiciones y anécdotas (1895) sigue apareciendo 
el mismo espacio serrano que ahormaba los argumen-
tos de las novelas. El prólogo de Manojico de cuentos, 
fábulas, apólogos, historietas, tradiciones y anécdotas 
contiene referencias al receptor de corta edad y por 
eso la mayor parte de las composiciones enviadas por 
Polo a la revista ilustrada infantil El mundo de los niños 
(1887-1891) aparecerán más tarde en ese libro de 1895. 

Su afiliación al partido carlista data de 1889. Será jefe 
del partido tradicionalista provincial y regional y, du-
rante varias legislaturas, diputado a Cortes por la cir-
cunscripción de Valencia (1896) y posteriormente se-
nador (1907) por la misma provincia. Llevará a cabo 
campañas parlamentarias en defensa de la “Causa de 
Dios, Patria y Rey” desde esas dos cámaras legislativas, 
pero también desde distintas cabeceras periodísticas, 
convertidas en instrumentos de propaganda católica.

En fin, la lista de folletos, opúsculos y libros apologé-
ticos escritos por él pueden encontrarse títulos como 
Parentesco entre el hombre y el mono (1878), Contra 
Darwin: supuesto parentesco entre el hombre y el mono 
(1881), Elogio de Santo Tomás de Aquino (1880), El cris-
tianismo y la civilización (1881), Vida de León XIII: ex-
tracto de sus principales documentos públicos y relación 
de sus fiestas jubilares (1888), ¿Hay acaso Providencia? 
(1894), El anarquismo (1894), El trabajo y el salario (1894), 
Errores y horrores contemporáneos (1894), ¡Pícaros frai-
les! (1894), El liberalismo por dentro (1895), Intervención 
de la masonería en los desastres de España (1899), Credo y 
programa del partido carlista (1905), El liberalismo cató-
lico sin comentarios (1906), Siempre en la brecha carlista 
(1907), Anarquía fiera y mansa (1908). Al género del libro 
de viajes pertenecen títulos suyos como Guía de Tierra 
Santa (1881), Por París a Suiza (1888) y Hojas de mi carte-
ra de viajero (1892). Destacó asimismo como traductor 
al español del original francés de las 441 páginas que 
forman la Apología científica de la fe cristiana de Duilhé 
de Saint-Projet. 

La defensa del carlismo resulta también resulta tema 
central en sus Memorias políticas, dadas a conocer por 
Javier Urcelay9. Este investigador resume la apuesta de 
Manuel Polo a la Causa del Trono y del Altar en cuatro 
puntos: lucha contra el liberalismo, defensa de los in-

9  Estas Memorias Políticas reproducen tres de los nueve tomos de las inéditas 

Memorias de un Sexagenario (los tomos 4, 5 y 6).

tereses de la Iglesia, frente a los partidos liberal y re-
publicano, atención a la cuestión obrera (evitando el 
socialismo) y defensa de la legitimidad dinástica10. En 
los últimos años de su vida Manuel Polo se distanció de 
la refriega política como consecuencia de las decepcio-
nes sufridas. 

No fueron pocos los reconocimientos recibidos, como 
atestiguan  las necrológicas a él dedicadas: socio de 
mérito de la Económica de Amigos del País de Alican-
te, correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
vicepresidente de la Comisión de Monumentos Histó-
ricos y Artísticos de la provincia de Valencia, individuo 
de la Academia Romana de Santo Tomás de Aquino, 
encomienda de la Real Orden de Isabel la Católica o la 
condecoración más querida: la cruz Pro Ecclesia et Pon-
tifice concedida por León XIII por su labor como publi-
cista católico.

10  URCELAY, Javier. (ed.), (2013): Op. cit., 18-19.

Museo del Jamón 
de Calamocha 
Para chuparse los dedos

José María de Jaime Lorén

El Museo del Jamón de Calamocha abre sus puer-
tas a los tesoros de la cultura popular aragonesa y 
su relación con uno de los productos estrella de 
la gastronomía española: el jamón. De reciente 
apertura, en agosto de 2017, ha querido sintetizar 
en su interior el saber hacer popular, la cultura 
de autoconsumo alimentaria y su máximo expo-
nente, el jamón. Un destino rodeado de múltiples 
atractivos en la comarca de Jiloca.

Situada al noroeste de Teruel, la población de Ca-
lamocha y sus barrios ofrecen al visitante un rico y 
variado patrimonio cultural, etnográfico y natural 
dentro de la comarca del Jiloca. Una tierra idónea 
para perderse y descubrir las huellas de un pasa-
do en el que a lo largo de la historia se asentaron 
culturas como la celtíbera, la romana, la árabe y la 
cristiana, que dejaron su impronta en los valiosos 
yacimientos, puentes, castillos e iglesias que a día 
de hoy son testigos del paso del tiempo. Los puen-
tes romanos de Luco y Calamocha, y las torres 
mudéjares de Olalla, Navarrete y Lechago, todas 
ellas declaradas Patrimonio de la Humanidad por 
la UNESCO, son sólo algunos de los innumerables 
ejemplos. En esta comarca, además, podrás viajar 
a través del tiempo, desde el Museo de los Mares 
Paleozoicos a la época romana del yacimiento de 
la Caridad, pasando por el castillo medieval de 
Peracense hasta nuestra historia más reciente con 
las trincheras de la Guerra Civil.

La comarca del Jiloca ofrece también bellos pa-
rajes y entornos naturales incluidos en la Red 

Natura 2000, entre los que destacan la laguna de 
Gallocanta, un paraíso ornitológico célebre por 
las grullas, la sierra de Fonfría y Cucalón, los sabi-
nares de Olalla y Navarrete, el valle del Pancrudo y 
sus centenarios chopos cabeceros, o sierra Mene-
ra donde se puede pasear por el barrio minero y 
sus minas a cielo abierto e imaginar la vida de sus 
trabajadores. La diversidad de ecosistemas de la 
comarca permite descubrir una amplia variedad 
de flora y fauna, además de una geología caracte-
rística que ha hecho que gran parte del territorio 
sea merecedor de ser catalogado con figuras de 
protección a nivel europeo como LIC´s y ZEPA´s.

A todo esto hay que sumarle una excelente gas-
tronomía. Esta comarca se caracteriza por sus 
excelentes embutidos pero podemos encontrar 
alimentos de calidad superior como el azafrán y el 
jamón, que bajo la denominación de origen Jamón 
de Teruel, es el indiscutible protagonista. 

Cultura agroalimentaria

El Museo del Jamón de Calamocha está ubicado 
en un entorno idóneo, el polígono agroalimenta-
rio de la localidad. El edificio consta de más de 500 
m² repartidos en dos espacios diferenciados que 
tienen su nexo de unión en el vestíbulo de entrada 
que recibe al visitante. Este vestíbulo recoge ele-
mentos de atrezo de la película 'Jamón, jamón', di-
rigida por Bigas Luna, catalán de origen turolense. 
Su viuda quiso ceder estos elementos cuando se 
puso el nombre del cineasta a la avenida donde se 
encuentra el museo.

El espacio del museo recrea una vivienda popular, 
dividida en tres plantas. En la planta baja el visi-
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tante podrá recorrer los espacios más funcionales 
de una casa tradicional: el zaguán, el comedor, la 
cocina, la despensa y las cuadras, al tiempo que 
descubre el modo de vida de nuestros antepasa-
dos en el mundo rural y las tradiciones populares. 
Todo este espacio está ocupado por piezas origi-
nales de la época, muchas de ellas cedidas por ve-
cinos del Jiloca.

La segunda planta nos habla del jamón de Teruel, 
su denominación de origen, los transformados 
cárnicos y los procesos antiguos y modernos de 
salado y curado de jamón, así como la elaboración 
de embutidos y conservas. En esta planta también 
podemos visitar el aula didáctica destinada a los 
más jóvenes, con un taller dedicado a las medidas 
tradicionales, en el que se cuenta con las medidas 
de capacidad y longitud oficiales que se usaban 
antes en el municipio.

En la tercera planta encontraremos el agradable 
espacio del granero de la vivienda, en este caso 
destinado a sala de exposiciones. Un espacio diá-
fano concebido para poder realizar varias exposi-
ciones al año.

Una visita guiada incluida en la entrada explica 
con todo detalle las costumbres más arraigadas de 
la población local, haciendo especial hincapié en 
la tradicional matacía para así poder compararla 
con los procedimientos más actuales de elabora-
ción de productos cárnicos.

La parte más moderna del edificio, ubicada a la iz-
quierda de la vivienda tradicional, acoge diferen-
tes espacios dedicados a oficinas y un gran salón 
de actos. Es aquí donde el Centro de Estudios del 

Jiloca tiene su sede, compartiendo espacios con 
una magnífica biblioteca, un aula de formación, 
un centro de coworking y un moderno laboratorio 
químico y microbiológico. En definitiva, un mu-
seo y un centro de emprendimiento pionero que 
pretenden llegar a ser un referente del turismo y 
la cultura en la comarca del Jiloca.

Dinamizador turístico

Las funciones del museo son investigar, conservar 
y difundir tanto las piezas que alberga como los 
aspectos que puedan girar alrededor de las mis-
mas. Para la disposición de la colección museo-
lógica ha sido necesario investigar en diferentes 
colecciones de piezas.

La conservación de estas piezas se ha visto garan-
tizada mediante la restauración previa de las mis-
mas. Además se va a realizar un seguimiento de su 
conservación, contando con restauradores que de 
forma cíclica puedan evaluar el comportamiento 
de las piezas expuestas.

Además de las visitas guiadas que se hacen al es-
pacio museístico, el museo se dinamiza con un 
amplio programa de actividades anuales para ha-
cer partícipe a la toda la población, compartiendo 
espacios como la sala de reuniones o el salón de 
actos con asociaciones, entidades y empresas re-
lacionadas con el sector agroalimentario.

A estas funciones hay que sumar que, al ser un 
punto de visita con una amplia apertura desti-
nado a un público de fuera de la zona, implica la 
necesidad de actuar como punto de información 
turística.

Como hemos visto, el Museo del Jamón de Cala-
mocha trasciende su carácter de centro expositivo 
especializado en la cultura del jamón y se proyecta 
como un espacio de información y dinamización 
turística de Calamocha y de la comarca del Jiloca.

XLIV Encuentro 
de Aragoneses 
del Exterior.  
Cita de lujo de 
aragoneses ilustres.

Cosme García i Mir

Los días 14 al 16 de abril tuvo lugar el tradicional 
encuentro de los Aragoneses del exterior organizado 
por la Federación y en esta ocasión por el Ayuntamiento 
de Binéfar (Huesca), con el siempre importante apoyo 
de del Gobierno de Aragón y la Diputación Provincial 
de Huesca.

La fecha se tuvo que anticipar al mes de abril para no 
coincidir con el periodo electoral de las elecciones 
autonómicas en Aragón y municipales.

En un fin de semana mas frió de lo esperado se llevo 
a cabo la decena de actos programados, empezando 
con una brillante conferencia amargó del Binefarense 
etnógrafo y escritor José Antonio Adell que nos habló 
de las leyendas y mitología de Aragón acompañado 
por músicas a cargo de miembros de la escuela 
municipal de música de Binéfar, el salón de plenos del 
Ayuntamiento se lleno en su totalidad para seguir la 
interesante conferencia.

El sábado llegaría el momento de recibir a los más de 
mil participantes en el evento los cuales recibieron 
sus representantes de las Casas y centros asistentes 
su correspondiente corbatín acreditativo de este XLIV 
Encuentro. Seguidamente se descubrió una placa 
conmemorativa si bien en la plaza del Ayuntamiento 
participó la agrupación de bombos y tambores de la 
cofradía binefarense, y no faltaron la muestra y venta 
de productos típicos y alimentos de Aragón.

En la sala de explosiones se montó una exposición de 
indumentaria y complementos con el título “De los pies 
a la cabeza”, siendo muy visitada.

A las seis de la tarde en el centro cultural y juvenil 
se celebró el acto académico en el cual ante más 
de cuatrocientas personas se entregaron los 
reconocimientos a los Aragoneses de mérito de esta 
edición 2023 con la presencia del Alcalde de la población 
Alfonso Adán, el vicepresidente del Gobierno de 
Aragón Arturo Aliaga y el presidente de la Federación 
José Antonio Lázaro.

Mariano Moles Villamate, Severino Pallauelo Campo 
y Juan José Omella Omella asistieron a recoger 
con gran alegría estos reconocimientos, y en sus 
discursos agradecieron la labor de esta Federación de 
Comunidades Aragonesas para el manteniendo de las 
costumbres, tradiciones y valores patrios y personales.

La música la pusieron los miembros de la Escuela de 
Municipal de música de Binéfar. 

No faltaron los juegos tradicionales y la primera parte 
del Festival folklórico que se celebró en las naves 
del recinto ferial con una nutrida participación de 
asistentes aún y la mala temperatura y haciendo su 
presencia un frío intenso que hizo estar bastante 
incómodos a los folkloristas partiles antes.

La Ronda aragonesa capitaneada por el grupo de Puerto 
de Sagunto recorrió calles y plazas y la verbena popular 
con el grupo orquestal Mediterránea y cierre con disco 
móvil finalizaba la jornada sabatina.

El domingo la procesión de ofrendas para ir al oficio 
en la parroquia de San Pedro consiguió ser muy 
participativa con las diferentes autoridades y la 
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presencia del Director general de la DGA Luís Estaún 
y resto de autoridades municipales del consistorio 
binefarense y federación participaron en la misa y 
ofendas que protagonizaron reinas de las funestas de 
las Casas y centros participantes y las de la población.

La celebración eucarística fue presidida por el obispo 
de Barbastro-Monzón D. Ángel Javier Pérez Pueyo, 
auxiliado por el párroco D, Jaime Blusa. A la salida de la 
celebración que lleno la iglesia al completo se ofreció el 
baile folklórico de las cintas y el paloteado de Binéfar.

En los juegos tradicionales se volvieron a reencontrar 
los grupos formados de nuestras Casas y centros en 
la segunda parte del festival folklórico en el que el 
frío siguió estando presente. Finalizaba este anual 
encuentro con la entrega de recuerdos por parte del 
Ayuntamiento y con una comida de hermandad para 
mas de 1.200 personas 

Así pues, un año mas tuvimos la posibilidad de 
reencontrarnos para celebrar un fin de semana de 
convivencia y demostrar nuestro potencial humano y 
patrio aragonés. Si bien los costes de desplazamientos, 

hospedajes, etc. se hacen cada vez más cuesta arriba 
para nuestras entidades que tiene que responder 
a alquileres, hipotecas e impuestos. Habrá que 
esperar que tanto el Gobierno de Aragón como las 
Diputaciones provinciales tengan más en cuenta 
estos encuentros anuales que potencian, difunden 
y aportan conocimiento y promoción de nuestro 
Aragón. Nuestras instituciones se deberán implicar 
más en este tipo de encuentros para no bajar el listón y 
calidad de las anuales que se encuentran entre las más 
importantes de toda España entre federaciones de las 
diecisiete comunidades autónomas 

La próxima cita será en la provincia de Teruel, en 
población por determinar según interés municipal, 
aportación e instalaciones. 

Mucho ánimo a las juntas directivas, socios, así como 
a uno de los factores imprescindibles para estos 
encuentros que son nuestros grupos folklóricos. Salud i 
larga vida para representar y ser bandera en el exterior 
de nuestro Aragón la tierra que nos une. 

Pedro  
Clemente Díez  
(1915-1978)

Jesús Manuel Lechón Meléndez

“En época pasada, aunque no remota, el Mercado de 
Valencia tenía una leyenda, que corría como válida 
en todos sus establecimientos, donde jamás faltaban 
testigos dispuestos a dar fe de ella.

Al llegar el invierno, aparecía siempre en la plaza 
algún aragonés viejo llevando a la zaga un muchacho, 
como bestezuela asustada. Le habían arrancado a la 
monótona ocupación de cuidar las reses en el monte, y 
lo conducían a Valencia para «hacer suerte», o más bien, 
por librar a la familia de una boca insaciable, nunca ahíta 
de patatas y pan duro.

Cuando el muchacho encontraba acomodo, el padre se 
despedía de él con un par de besos y cuatro lagrimones, 
y en seguida iba a por el macho para volver a casa, 
prometiendo escribir”.

Vicente Blasco Ibáñez, Arroz y Tartana, Capítulo 2. Año 
1894.

A don Pedro Clemente Diez, cuya vida venimos a contar 
en la medida de lo posible, aunque paso la mayor parte 
de su existencia en Valencia no lo abandonaron allí sino 
en el horno de Olalla. Aquel recóndito lugar tampoco 
era mal sitio para ir a parar, en principio, con una mano 
delante y otra detrás. Un pequeño pueblo de Teruel a 
un paso de la villa de Calamocha rodeado de sabinas 
centenarias eternamente mudas. 

En la familia le recordamos con tanto cariño como 
incógnitas para las cuales vamos tomando conciencia 
jamás habrá respuesta.

Sabemos, que muy probablemente nació a escasos 
kilómetros de aquel horno, en el pueblo de Tornos al 
pie de la Laguna de Gallocanta un 11 de enero del año 
1915 (San Pedro Apselami, entre otros, en el santoral) 
tal y como dejo escrito su yerno el calamochino don 
José López Laínez (DEP) apasionado de la genealogía 
familiar y fuente más que fiable. Quien vino a dedicar 
cuantos esfuerzos y tiempo estuvieron a su alcance 
para alumbrar la vida de Pedro. Por su parte la partida 
de defunción de un 26 de marzo del año 1978 sitúa en 
Teruel sin más, su lugar de nacimiento.  

Siempre se creyó que llevaba el nombre y apellidos de su 
padre biológico al que nunca conoció, aunque sí parece 
se ocupó de él desde un segundo plano. Por otra parte, 
nunca supo de su madre. Antes de ser “abandonado a su 
suerte” en el horno de Olalla lo marcaron en la espalda 
con un tatuaje. Allí encontraría padres, hermanos, en 
suma, una primera familia y si ves las fotos de cuando 
se reunían los “hermanos” por San Roque en Calamocha 
se nota en ellos quizás cierto parecido.
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San Roque Calamocha años 50 (Pedro con gafas de sol).

Aunque su nombre y apellidos resulten comunes si 
acudes al recurso primero y fácil de buscar en internet 
apenas hay dos o tres páginas con resultados, siendo 
la mayoría relativos a su propio paso por el ejército. 
Encontrando a su vez la mayor parte de similitudes ni 
mas ni menos que en la provincia de León con un juez 
del mismo nombre (1915) y una coincidencia en Teruel 
con un estanquero (1910). 

Contaban, como un hombre salió de un coche con un 
niño en brazos, un hatillo y el dinero por delante. Lo 
dejo y se marchó, dicen que alguna vez volvió el coche 
a lo largo de los pocos años que Pedro vivió allí, un 
huérfano de tantos, uno más, un hijo ilegitimo, como 
lo queramos llamar, para dar algún recado y dejar el 
dinero convenido.

El estar marcado, decían los abuelos, significaba que 
había detrás alguien, que lo quería (en ese “alguien” 
siempre se identificó al padre en lugar de la madre) y 
que solo así podría reconocerlo y decirle quien era. 

Sus “padres”, aquellos que lo criaron y educaron, como 
a la mejor persona del mundo, alegre, dispuesto a todo, 
tranquilo y trabajador si acaso sabían algo nunca se lo 
dirían.

Se marchó de aquella casa, suponemos por indicaciones 
de su ángel protector para ingresar en la carrera militar. 
Al acabarla lo destinaron a Valencia en lugar de a 
Zaragoza. Alguna razón habría. Tal vez su ángel lo quería 
tener cerca. Allí en la capital del Reino conoció a Felisa 

Se casaron a finales de 1936 cuando la guerra no había 
hecho si no empezar. Como militar de carrera formo 
parte de la república y fue destinado al frente como 
sargento de intendencia en 1937. Conforme la cosa se 
iba poniendo fea y acababa lo mandaron de vuelta a 
Valencia, ya como teniente desde el 38. 

Valencia, Cuartel del Pilar.

Al acabar el jaleo su ángel de la guarda se cree que 
apareció, lo reclamó y dio recado de no tocarlo, podía 
marcharse si quería fuera de España o podía quedarse. 
En cualquier caso, debía abandonar el ejército.

Volvió a casa como civil y sin más lo llamaron a trabajar 
en una carpintería, una fábrica de muebles, allí se 
jubilaría. 

Ya muerto, en aquellos años de la transición, en la 
televisión se empezaba a sentir que iban a reconocer a 
todos los militares, fueran del bando que fuesen, a los 
heridos de guerra, a las viudas. 

Felisa no tardo en presentarse a reclamar lo suyo, la 
pensión como viuda de militar. Fue entonces cuando 
vinieron a decirle, que no tuviera prisa y que esperase 
a que su marido muriese. Para la administración Pedro 
Clemente Diez no solo estaba vivo, sino que seguía 
perteneciendo al ejército. 

Su familia de sangre, su ángel de la guarda, la marca en 
la espalda, que siempre había velado por él, tal vez lo 
hizo hasta el final. En realidad, no lo echaron del ejército 
quien sabe si para que llegado el día del retiro, tuviese 
su paga. Los salarios de años y años atrás, si los hubo, 
nunca los vio, si alguien los cobro por él, si alguien los 
guardo para un día hacérselos llegar, otra incógnita más.

Al final a Felisa, le reconocieron en 1982 como viuda de 
militar. Y vuelta a empezar otra vez, ¡pásmate! viuda de 
Cabo Primero del Cuerpo de Intendencia. Felisa se subía 
por las paredes con tanto misterio, pero eso ya es otra 
historia.

Sigue a continuación un extracto de la información 
facilitada por el historiador militar don Fernando 
Martínez de Baños sobre Pedro Clemente Díez:

•	 Ascendió a Sargento de Intendencia, procedente 
del Tercer Grupo Divisionario de Intendencia, el 30 
de diciembre de 1936. (DO núm. 274/1936; DO núm. 
2/1937).

•	 Asciende a teniente de Intendencia el 31 de mayo de 
1938 (D.O. núm. 134/1938).

•	 8 de julio de 1938, pasó destinado del Ejército 
de Levante al Cuadro eventual del Ejército de 
Extremadura. (D.O. núm. 172 /1938).

•	 6 de enero de 1939, pasó destinado a la 109 Brigada 
Mixta. (D.O. núm. 10/1939).

•	 4 de octubre de 1982, se fija pensión de viudedad a 
Felisa Mateo Julve, su viuda. Clemente Díez figura 
como Cabo 1º. Imagino que sería el resultado 
de alguna resolución o igualación de escalas. 
Desconozco por qué.
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Crónica de 
una noticia 
importante
Una Virgen en madera del siglo 
XII confirma la presencia del 
Santo Grial en Aragón.

Ana Mafé

Descubrimiento que se presentó en la IX edición 
del  Congreso  Internacional Científico Profesional 
de Turismo Cultural (CITC) de Córdoba, España.

Durante el pasado año 2022, concretamente en el mes 
de septiembre, la Dra. Ana Mafé García, presidenta de 
la Asociación Cultural El Camino del Santo Grial y de 
la Comisión Científica Internacional de Estudios del 
Santo Grial se desplazó hasta el municipio de Ena en 
Huesca para verificar un hallazgo único en Aragón.

El motivo de este le corresponde a doña Cristina 
Monzón Martín y a don Alejandro Martínez-Notte, 
miembros de la productora audiovisual de contenidos 
turísticos Teleaire.com, quienes están llevando a cabo 
una auditoría de campo del trazado del Camino del 
Santo Grial desde Somport hasta Huesca.

Justo en las cercanías de Jaca, hallaron en Ena, en su 
iglesia románica una imagen de la Virgen policromada 
en madera que, en la mano derecha, portaba lo que 
sería una copa. Tal fue su emoción, que rápidamente 
se pusieron en contacto con la Dra. Ana Mafé García, 
experta mundial en la protohistoria del Santo Grial, 
para que pudiera desplazarse hasta allí.

En septiembre la Dra. Mafé pudo verificar in situ que 
el aspecto de la talla corresponde en esa misma mano, 

a una copa de bendición prácticamente igual a la que 
tiene la parte superior del Santo Cáliz de la Catedral de 
Valencia, el Santo Grial.

Este descubrimiento fue presentado por la Dra. Ana 
Mafé García en el    Congreso Internacional Científico 
Profesional de  Turismo Cultural  (CITC) auspiciado 
por la Universidad Loyola Andalucía a través de la 
Catedrática en el Área de Econometría y Estadística 
Dra. Genoveva Millán Vázquez de la Torre, presidenta 
del Comité científico.

Esta IX edición del Congreso Internacional Científico 
Profesional de Turismo Cultural (CITC) se celebrará 
el 23 y 24 de febrero de 2023 y versó sobre “La 
identidad cultural como factor de progreso humano”. 
En dicha edición participaron en la organización un 
total de nueve Universidades: Universidad Loyola 
Andalucía;  Universidad de Córdoba;  Universitat 
de Barcelona;  Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo  (México); Universidad de 
Guadalajara  (México);  Universidad Nacional de la 
Patagonia Austral (Argentina); School of Tourism and 
Hospitality Ostelea, la Universitat Oberta de Catalunya 
(UOC) a través de la Cátedra UNESCO de Alimentación, 
Cultura y Desarrollo y Universidad Nacional de Costa 
Rica. 

Los Organismos Co Organizadores en la IX Edición 
CITC 2023 son la Diputación Provincial de Córdoba, 
Ayuntamiento de Córdoba y la Junta de Andalucía (Área 
de Turismo, Deporte y Cultura).

Durante su ponencia la Dra. Ana Mafé expuso qué es 
el Santo Grial, cual es el motivo iconográfico que lo 
identifica y la importancia de difundir el Camino del 
Santo Grial como destino que abarca un Itinerario 

Coplas para los 
tañedores de 
nuestra casa.

Jorge Yagüe

Todos los jueves del año
Cumpliendo la tradición

Vienen todos los alumnos 
Al centro con ilusión.

Traen todos sus instrumentos
“Apuntico “ de afinar

Unos afinan arriba
Y otros se meten al bar.

Después de “echáse” un cortao
O una fresca cervecica

Se echan la guitarra al hombro
Pa acompañar la jotica.

Cuando llega un servidor 
Y se sube al gallinero

Ya están todos preparados
Cada uno con su intrumento.

Lo primero que se escucha
En la clase al empezar 

Perdonar “ pol “ retrasico
Aquí no se” pué “ aparcar.

Empiezan las rondaderas
Y luego jota de estilo

Seguimos con pasodobles
Descansamos un poquico.

Hablamos Pa descansar
De del tiempo y de nuestros pueblos

Pa acabar diciendo todos 
Voy de Culo con mis nietos.

La jota nos gusta mucho
Es la esencia de este centro

tocamos al acabar
Algún tema más moderno.

Hay alumnos de Aragón
De zaragoza y Teruel
De la zona del jalón

Son todos gente de bien.

También vienen valencianos
De Alpuente y del rincón

Que son aún mas baturricos
Que los propios de Aragon

De malaga viene un mozo
Contento con su intrumento

Se lo ha fabricado el
Con paciencia y mucho  tiempo.

De javalambre, el jiloca
El Maestrazgo y el jalón
Alto Palancia y la Sierra 
Todos los alumnos son.

Acabamos todos jueves
A las nueve de ensayar
Unos se van a su casa 
Otros al bar a cenar.

Así pasamos los jueves
Como Acabáis de leer

Cada uno se va a su casa
Y el que escribe “ pa Viver”.
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Cultural Europeo. Todo ello queda muy bien reflejado 
en su libro “El Santo Grial” de la editorial Sargantana, 
que recomendamos a todos por su deliciosa lectura.

En España, comprende Aragón desde Somport (Huesca) 
hasta Albentosa y San Agustín en Teruel, pasando por 
las ciudades de Huesca, Zaragoza y Teruel. El Camino 
del Santo Grial llega a la Comunitat Valenciana por el 
municipio de Barracas, provincia de Castellón, sigue 
por Caudiel, Benafer, Jérica, Navajas, Altura, Segorbe, 
Geldo, Villatorcas, Soneja y en la provincia de Valencia 
continúa por Algar de Palancia, Algimia de Alfara, 
Torres Torres, Estivella, Albalat dels Taronchers, 
Sagunto, Puçol, El Puig de Santa Maria, La Puebla de 
Farnals, Massamagrell, Emperador, Albuixech, Albalat 
dels Sorells, Meliana, Alboraya y la ciudad de Valencia.                  

La presencia de la Dra. Ana Mafé en el congreso se 
realizó en colaboración con diferentes entidades 
entre ellas el Centro Óptico Clínico Losan, quien beca 
la investigación, la Asociación Cultural El Camino 
del Santo Grial junto con el patrocinio de Turismo 
Comunitat Valenciana a través de la Ruta del Grial, 
la Diputación de Valencia y el patronat de Turisme 
València.

Recomendamos a todos quienes aman Aragón ver los 
episodios que hay en YouTube sobre El Camino del 
Santo Grial realizados por Teleaire.com ¡que no te lo 
cuenten! ¡Vívelos!
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Viajar con el 
Centro Aragonés 
de Valencia

Alfonso Expósito

Después de mejorar la pandemia que nos obli-
go a estar sin realizar ningún viaje en mucho 
tiempo, volvemos a retomar los viajes y excur-
siones en el 2022 y hasta la publicación de esta 
revista en octubre de 2023 en este Centro Ara-
gonés de Valencia.

A principio de junio del 2022 se realizo el via-
je a la concentración de casas aragonesas del 
exterior a la población Zaragozana de Cuarte 
De Huerva donde pudimos disfrutar de un fin 
de semana muy interesante participando en 
todos los actos que se programaron para dicho 
evento.

A finales de junio realizamos otro viaje esta vez 
a la ciudad de Almería al encuentro de peñas 
de futbol de toda España (aficiones unidad) 
donde visitemos la Alcazaba de Almería, El 
cabo de Gata, El poblado del Oeste del desierto 
de Tabernas, etc.

En octubre se hizo otro viaje a la población 
soriana de Abejar con motivo de las quintas 
jornadas gastronómicas de la vaca serrana 
soriana donde pudimos degustar el magnífico 
sabor de la carne de dicha vaca, también tu-
vimos la ocasión de visitar una desea donde 
pacían tranquilamente los bueyes sorianos, 
una sala de despiece donde se elabora todo lo 
relacionad con los bueyes sorianos para cul-
minar la excursión visitemos la colegiata de 
Berlanga de Duero.

Ya en junio del 2023 se realizo el viaje a la con-
centración de casas aragonesas del exterior a 
la población de Binéfar (Huesca) donde a pe-
sar del tiempo regular que tuvimos lo pasemos 
muy bien junto con el resto de casas que asis-
tieron al encuentro.

En el puente del primero de mayo del 2023 se 
realizo un viaje a Salamanca y alrededores con 
bastante animación de viajeros ya que tenía-
mos ganas de por fin realizar un viaje como los 
que nos gustan a todos.

En este viaje pudimos visitar Salamanca a fon-
do, la plaza mayor, la casa las conchas, el mu-
seo lis, la universidad y sus dos catedrales.

También se realizo una excursión a la Alberca 
lugar de interés cultural donde pudimos dis-
frutar de sus calles y fachadas tan bonitas.

Ya para terminar el viaje visitemos la población 
de Alba de Tormes la cuna de Santa Teresa de 
Jesús.

En el futuro seguiremos preparando excursio-
nes y viajes para que los socios y simpatizantes 
puedan viajar con nosotros. Saludos.

Calle Don Juan de Austria, 20 
46002, Valencia 

+34 963 51 35 50
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Peña Zaragocista 
“Jose Luis 
Violeta” del 
Centro Aragonés 
de Valencia

Víctor Cámara

Ha sido un año lleno de proyectos y actividades que 
desde nuestra peña hemos llevado a cabo.

Viajes a La Romadera, visita del Real Zaragoza a Valencia 
contra el Levante donde le entregamos nuestro trofeo 
León de Torrero al querido portero Cristian Álvarez.

Actos que compartimos con otras peñas que estuvieron 
con nosotros esos días de abril en nuestra Peña.

Culminamos este año con los actos del 30ª aniversario 
de la creación de nuestra peña, actos que se han 
realizado en el Centro Aragonés con el brillo que da la 
colaboración de todos los socios de la casa.

Con la familia Violeta al frente se pasaron unas jornadas 
inolvidables con el recuerdo de todos los peñistas que 
fallecieron en estos 30 años.

Con la misma ilusión de siempre como zaragocistas, 
esperamos que este año sea el del ansiado ascenso a 
primera división.

Quiero enviar desde este espacio un saludo a todos los 
socios y amigos del Centro Aragonés de Valencia.

¡Aúpa el Real Zaragoza! ¡Este año sí!
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30 Aniversario 
de la Peña 
Zaragocista

Peña el 
Cachirulo del 
Centro Aragonés 
de Valencia

Víctor Cámara

Pedro CarrileroEl fin de semana del 17 y 18 de junio 23 celebramos el 
30 aniversario de la Peña  Zaragocista de Valencia “José 
Luis Violeta”.

Fue un fin de semana muy intenso. Y con muchos ac-
tos. Empezamos el viernes con una merienda para todos 
amigos que se desplazaron a Valencia para celebrar el 
aniversario con nosotros, también nos acompañaron la 
familia Violeta al completo. 

El sábado una misa en la iglesia del Pilar de Valencia 
cantada por el cuadro de jotas del Centro Aragonés de 
Valencia. Por Violeta y todos los socios de la peña falle-
cidos. 

Terminamos en el salón de los Escudos con una comida 
de hermandad y una pincelada jotera. 

Un año más para la revista de nuestro centro escribo 
para contaros cómo va el devenir de nuestra Peña El 
Cachirulo.

En primer lugar en la asamblea ordinaria celebrada el 
mes de febrero, en los puntos a tratar del día se acordó 
nombrar Cachirulero de Honor a D. Ramón García Cas-
telló, se aprobó por mayoría, en otro punto se acordó 
cambiar las noches de los jueves que era cena y pos-
teriormente cantar nuestras jotas y pasar un rato con 
nuestras risas y demás se optó a la tarde de los miércoles 
(no hay duda que nos hacemos mayores).

En esas mismas fechas (enero-febrero) fuimos de vi-
sita a los aniversarios de los cachiruleros de Calanda 
y Alcorisa. Fueron en representación de nuestra peña 
como vicepresidente Alfredo Mir y en el aniversario de 
Andorra Sergio Sanz.

En el mes de marzo fuimos al aniversario de Puerto 
Sagunto, yo como presidente de la Peña y las socias Car-
men Maicas y Manuela Bayo.

En mayo fuimos al primer aniversario de la Peña El 
Cachirulo de Teruel, yo como presidente y la socia de 
nuestra peña Rosa Monfort.

El día 21 de mayo celebramos nuestro 56 aniversario en 
el Centro Aragonés, nos acompañaron ese día los cachi-
rulos de Alcorisa, Teruel, Reus y Puerto Sagunto. La pre-

sidenta del Centro Aragonés del Puerto Sagunto Angela 
Navarrete Hinojosa, el presidente de la Peña Zaragocista 
“José Luis Violeta” Víctor Cámara Lucía, el presidente 
del Centro Aragonés de Valencia Ricardo Soriano Ibá-
ñez, así como demás socios de nuestra peña.

Ese día transcurrió con un pequeño refrigerio para re-
cibir a los Cachirulos que acudieron a los actos conme-
morativos, fuimos en ronda hacia la iglesia del Pilar para 
celebrar la misa, cantada por nosotros, al terminar la 
misma ya de regreso tomamos un vermut en el Centro 
y celebramos la comida de Hermandad, servida por el 
restaurante del Centro Aragonés, Borda, al frente nues-
tro amigo Carlos. En la hora del café entregamos por 
nuestra moza ese día Clara Iranzo y yo a Ramón García 
la placa conmemorativa de Cachirulero de Honor por 
los años al frente del cargo de presidente de la Peña. A 
continuación, a los presidentes que nos visitaron un ob-
sequio para más tarde como es natural cantar nuestras 
queridas jotas. Pasamos un día muy bueno, esperando 
que el año que viene sea igual o mejor.

Por otra parte, comentaros que hoy por hoy la directiva 
no está completa pues tras la dimisión de Ramón como 
contable y la del secretario faltan dos puestos importan-
tes, hago un llamamiento desde estas líneas por si algún 
socio/a ocupasen estos puestos, la Peña tiene que salir 
adelante con el esfuerzo de todos, de lo contrario sería 
una pena, así pues un abrazo para todos.
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Cuadro de Jotas
José Abad

Desde estas líneas me gustaría hacer un repaso de las 
novedades que nuestro cuadro ha incorporado durante 
este año para ampliar ya su amplio y esplendido reper-
torio y para aumentar la vistosidad de sus actuaciones.

En la concentración de Casas y Centros Aragoneses del 
exterior, que este año se celebró en Binéfar, Huesca, pu-
dimos estrenar el baile de “Exaltación a la Jota”, coreo-
grafía del maestro José Luis Bergua que creo por el año 
1980 para el grupo Nobleza Baturra intentando mostrar 
en un solo baile la esencia y variedad del baile aragonés.

Además de este baile, hemos incorporado también la 
“Jota de San Lorenzo”, creada en 1950 por Sarita Villa-
campa en un barco camino a Sudamérica con el grupo 
Santa Cecilia de Huesca. Esta sencilla coreografía es una 
de las más interpretadas por los grupos folclóricos ara-
goneses y, como no, emblema de la ciudad de Huesca, ya 
que empieza con los compases del “Dance de Espadas” 
para unirlos a los acordes de jota que nos llevan a un 
final vistoso y vibrante.

Esta nueva coreografía la hemos unido a la danza de los 
palos de nuestro coreógrafo Pablo Luis Maza, creando 
así un baile que transporta a los espectadores a la puerta 
de la basílica de San Lorenzo de Huesca en su mañana 
del 10 de agosto.

Para finalizar con las nuevas incorporaciones, hemos 
aprendido la jota de “Alma Aragonesa”. 

Coreografía de Andrés Cester para el grupo “Los Mañi-
cos” a finales de los 70. Baile vistoso y complicado, con 
música propia que no deja indiferente a nadie al verla 
bailar.

Y para redondear todas estas coreografías, nuestro cua-
dro ha adquirido indumentaria nueva y distinta para 
conseguir un espectáculo aún más vistoso y atractivo 
para el público, pero sin dejar nuestra esencia y coreo-

grafías clásicas tan aplaudidas y esperadas por la gente 
que nos viene a ver a las actuaciones.

Os invitamos a seguir acompañándonos allá donde ac-
tuemos para fomentar nuestro folclore y nuestras tra-
diciones.

Un saludo.

Quiero agradecer desde aquí la colaboración de César 
Rubio y Marta de Canto, Jorge y Raúl de la Rondalla y a 
las chicas Clara y Mariola.

¡¡Viva la jota y viva Aragón!!
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Escuela de Baile Coral San Jorge Teatro Mudéjar 
del Centro 
Aragonés de 
Valencia

Pedro Mateo Sebastián

Un curso más que finaliza y otro que comienza, con la 
misma ilusión que el primero.

Lo primero de todo agradecer a todos los alumnos, 
infantiles y adultos su esfuerzo y dedicación, ya que 
año tras año mantienen viva nuestra escuela y nuestras 
raíces dando lo mejor de cada uno y demostrándolo en 
cada festival.

Cómo no, invitar a todos los socios a participar en las 
clases, tanto ellos como sus familiares para que nuestras 
tradiciones no se pierdan y pueda seguir vivo este 
vínculo que nos une cada clase y nos hace disfrutar.

Un saludo a todos, y nos vemos los lunes y jueves en 
nuestro Centro.

La Coral San Jorge, del Centro Aragonés ha venido 
desarrollando las actividades propias a lo largo del Curso 
aunque de alguna manera, se ha visto influenciada por la 
situación derivada del Covid, que ha supuesto bastantes 
contrariedades en su desarrollo.

El uso de la mascarilla era un poco molesto para los 
ensayos. Se han producido bajas en los componentes, 
afectados por la enfermedad o pendientes de las 
precauciones correspondientes para evitarla en el plano 
personal y familiar.

El resultado de todo lo anterior es que la marcha de los 
ensayos no ha podido ser todo lo eficaz, que es cuando 
las condiciones en que se desarrollan son normales.

Lo que hemos relatado, no nos ha afectado solo a 
nosotros. También la Cincuentuna, que como sabéis es 
el grupo musical que participa activamente con nosotros 
desde hace mas de 20 años en cuatro conciertos al año 
(dos en el Centro Aragonés, para las fiestas de San 
Jorge y el Pilar y otros dos, en el Centro Cultural de los 
Ejércitos, para Navidades y para el final de los cursos) 
de los que el de Navidad y el de San Jorge ,no se han 
podido celebrar.

Lo mismo ha ocurrido con otras actividades que 
celebrábamos en la calle, en Navidad o en otros Centros.

Lamento no poder daros mejores noticias, pero espero 
que el próximo curso alcancemos la total normalidad y 
podamos realizar todas las actividades habituales.

Por lo demás, la Coral sigue su magnífica trayectoria, 
en gran parte debido a la categoría personal y artística 
de nuestra directora Raquel, y a la naturaleza y bondad 
de los componentes de la misma y la espera de que 
aumente el número de participantes.

Hola amigos, como ya dije en el anterior artículo de la 
revista, el teatro es una actividad cultural que te permite 
dar vida a personajes distintos, y enriquece nuestra 
visión de las cosas que suceden cotidianamente.

Pues bien, en el grupo de gente nueva del año pasado 
estrenamos “La Decente” de Miguel Miura con éxito 
total en la celebración de San Jorge, luego hicimos una 
representación en Carpesa y en el Colegio del Grao con 
lleno total.

Como dije teníamos repartidos los papeles para esta 
próxima obra, que lleva por título, “Melocotón en 
Almíbar”, del mismo autor, se torció la cosa, parecía 
que nos habían echado una maldición, se ponían malos 
los actores y nietos de alguna abuela con neumonía y 
para colmo de males, nuestro amigo y director Vicente 
Sancho no se recuperaba, le hicimos un homenaje 
repitiendo obra de “La Decente”, esperando que viniera, 
pero no pudo ser, estuvo su señora e hijo a los cuales 
dedicamos unas palabras de cariño y emoción. Falleció 
a los pocos días dejando un gran vacío y huérfanos en 
dirección, parece que no cuadrábamos horarios que 
nos viniesen bien a todos. Pero nos picó el “veneno del 
teatro” y llegamos a un acuerdo para no perder este 
grupo dado que la amistad es lo primero.

Cambiamos personajes para adaptarnos mejor, se 
incorporará un amigo de Albacete llamado Luis 
Monsell, se lo pidió Santi que es el que nos dirige. Esta 

obra será bastante actual pues dos mujeres harán el 
papel de hombres y un hombre el de mujer, al tener 
que acoplarnos a los que formamos el grupo, e intentar 
sacar esta obra a flote como último homenaje a nuestro 
amigo Vicente Sancho.

Nuestro agradecimiento por vuestra presencia cada vez 
que estrenamos obras y estáis allí brindándonos vuestro 
apoyo y aplausos.

Deseando unas felices fiestas todos los que formamos 
el grupo de Teatro Mudéjar.
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Los jueves …  
a cantar la Jota

En recuerdo de 
Vicente Sancho

César Rubio Belmonte Manuel Camarasa Navalón

A lo largo de los últimos años, existe una evidencia 
creciente de la cantidad de beneficios que reporta la 
educación musical y la participación en actividades 
musicales. Porque no sólo es un factor positivo en el 
desarrollo evolutivo y el aprendizaje en los primeros 
años de la vida, sino que también es un factor de 
promoción de salud y bienestar y de protección y 
prevención frente a enfermedades en la edad adulta.

Son muchos los beneficios que reporta la música a 
nuestro cuerpo y a nuestra mente, de entre todos ellos 
se destaca en la literatura científica que:

1.	 Reduce la ansiedad y el estrés rebajando los 
niveles de cortisol (hormona relacionada con 
el estrés)

2.	 Contribuye a un menor dolor físico (relacionado 
con la liberación de endorfinas)

3.	 Mejora los procesos cognitivos relacionados 
con la atención y la memoria

4.	 Favorece el optimismo (ayuda a la liberación de 
dopamina -hormona de la felicidad-)

5.	 Contribuye a la relajación, meditación y 
conciliación del sueño

6.	 Mejora la circulación sanguínea (activa la 
segregación de óxido nítrico en nuestra sangre 
que dilata los vasos sanguíneos y favorece la 
circulación)

7.	 Mejora la mecánica ventilatoria y la función 
pulmonar

8.	 Se utiliza como terapia para el tratamiento de 
desórdenes neurológicos (por su capacidad 
de activación de áreas cerebrales de forma 
involuntaria)

Hablar y disfrutar de teatro en este Centro Aragonés y 
de su grupo de actores, es hablar del Grupo Mudéjar. 
Un grupo con más de doce años ininterrumpidos de 
trabajo, de esfuerzo, de sacrificio, pero sobre todo de 
ilusión y de compromiso para con este Centro Aragonés 
de Valencia sus socios. Un grupo de teatro impulsado y 
creado allá por el año 2011, por una gran persona, pero 
sobre todo un gran amigo Vicente Sancho Sanz.

Un amigo que al igual que todo el grupo de actores que 
habéis ido pasando en esta larga década, también ha 
tenido que dedicar horas y días para sacar adelante 
las obras que habéis representado, pero además con la 
responsabilidad de dirigir al Grupo Mudéjar. Una tarea 
nada fácil, la de dirigir…

“Yo, quería otro papel…. porque es tan largo…” “Siempre 
te fijas en los ensayos conmigo…” “No me riñas…” En 
fin muy, muy difícil…. Y ahí, en esos menesteres, con su 
carácter fuerte, con cara de mal genio, pero muy fácil 
de llevar a tu terreno… Siempre estaba nuestro querido 
amigo y fundador del Grupo Mudéjar Vicente Sancho 
Sanz… Alma de este grupo de teatro. Y tengo que deciros 
que en mi corto periodo como directivo del Centro, para 
el amigo Sancho lo primero siempre era su grupo de 
teatro.

Actuaciones en Alfajarín donde se obtuvo un gran éxito. 
Así como en pueblos de Valencia… Pero sobre todo aquí 
en nuestra casa.

Obras de los hermanos Quintero, Miura, Arniches, etc.

9.	 Sirve como vehículo para la expresión de 
nuestras emociones positivas y negativas

10.	 Puede ayudar con el proceso de duelo por la 
pérdida de un ser querido.

Pero además de estos beneficios en el plano físico, 
cognitivo y emocional, la música nos ofrece otros 
importantes beneficios en el plano social y, de esta 
manera, a través de las actividades musicales:

1.	 Tenemos una mayor oportunidad de establecer 
nuevas y valiosas relaciones interpersonales

2.	 Podemos ser y sentirnos miembros y parte 
de una comunidad con la que desarrollar una 
conexión social que refuerce nuestro sentido 
de pertenencia

Por último, en lo que se refiere al plano existencial-
espiritual: participar en actividades musicales se puede 
convertir en una valiosa fuente de sentido de la vida y 
de bienestar personal.

Más allá de la evidencia científica, encontramos nuestras 
propias experiencias personales y todos conocemos 
el poder de la música y los beneficios que esta nos 
ha reportado o nos sigue reportando en nuestras 
vidas.  Y, de esta manera, cada jueves, encontramos 
una oportunidad para aparcar el estrés, el dolor físico 
y el de nuestras heridas y cicatrices emocionales; 
para ejercitar nuestra mente (funciones cognitivas) y 
nuestro cuerpo (funciones cardio-respiratorias); para 
reencontrarnos y compartir con personas que nos hace 
bien tenerlas en nuestras vidas; y, para, en definitiva, 
darnos un ratito en esta afición que a todos nos hace 
sentir mejor.

Por todo ello y más ... Pedro, Ramón, Miguel, Alfredo, 
Manuela, Carmen M, Luisa, Carmen A, Rosa, Elena, 
Rebeca, Pablo, Paco, Eduardo, Clara I., Clara E., Beatriz, 
Diana, Daniela, Sara, Hugo, Fede y Raúl … os espero, a 
partir de septiembre, los jueves … a cantar la Jota.

Y a ti, Marisol, te esperamos todos.

Amigo Sancho, hoy y dentro de la programación oficial 
de los actos en honor de la Virgen del Pilar, a la que 
sé que tenías mucha fe como también a San Jorge, es 
necesario recordarte por todo cuanto has aportado a 
este Centro. Vicente Sancho Sanz, siempre ha estado en 
el grupo de directivos de este Centro Aragonés.

T/uve el honor de ser la voz, el corazón y sentimiento 
de este Centro Aragonés y sus socios el pasado 
mes de abril, para reconocer públicamente tu gran 
aportación a este grupo de teatro, festejos y biblioteca 
del Centro Aragonés de Valencia. Nos hubiera gustado 
aquel día poder disfrutar de tu compañía, trasladarte 
personalmente todo nuestro cariño y decirte que te 
necesitábamos y queríamos, pero tu estado de salud no 
lo permitió.

Amigo Sancho.  Gracias por tu aportación y 
especialmente gracias por tu amistad.
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Les desean
Felices Fiestas

Sara Ros Edo

Reina Infantil

ACUÉRDATE DE COMPRAR 
LA LOTERÍA DE NAVIDAD 2023

¿Y SI TOCA?

Mª Carmen Edo Martín

Reina Mayor




